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La Revista “CRÓNICAS”  
a través de la asociación 
cultural “Las Cumbres de 

Montalbán” , sigue en su línea de 
enaltecer el nombre de La Puebla, 
en  todas aquellas  facetas tanto 
históricas como culturales,  por lo 
que desde su fundación no hemos 
abandonado nuestro empeño de 
investigar y exponer a  nuestros 
lectores  aquellos resultados 
producto de nuestro esfuerzo y 
trabajo. Por tal motivo a lo largo 
de estos últimos meses  la labor 
de  divulgación ha sido intensa 
e interesante. Comenzamos con 
una  magistral conferencia de D. 
José Enrique Campillo, seguida de una no menos magistral de D. José  Pardo Tomás, ambos doctores 
en Medicina e Historia respectivamente que nos trajeron datos curiosos e inéditos de Francisco 
Hernández.- de esta última ofrecemos un reportaje  dentro de este numero de la revista escrito por 
el Padre Gregorio Rivera, Franciscano; hemos de resaltar, así mismo, las exposiciones realizadas en el 
Museo “ La Celestina” la primera con  documentos sobre Francisco Hernández, Pueblanos en América, 
,el señorío y condado de Montalbán,  y la Guerra de la Independencia de la que ya dimos sobrada 
cuenta en la anterior revista “Crónicas” y la presentada el pasado día 13 de junio sobre “Montalbán 
Insólita”, formada por setenta fotografías de parajes bellísimos e insólitos de lo que en su día fue el 
condado de Montalbán.

En este número y siguiendo la norma de años anteriores, publicamos una separata dedicada al Ilmo. 
Sr. Don Rafael Fernández Pombo, Hĳ o Predilecto de La Puebla de Montalbán,  Académico Correspondiente 
de la de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, gran poeta y conferenciante,  y durante mas 
treinta años Maestro de Enseñanza Primaria del Colegio “Fernando de Rojas” de la Localidad. 

El consejo de redacción da la bienvenida a todos los pueblanos ausentes y forasteros que en estos 
días nos visitan con motivo de las Fiestas votivas en honor del Santísimo Cristo de la Caridad, a los 
residentes nuestro agradecimiento por su fi delidad a nuestra revista, con la seguridad de que la que  
en estos días ponemos en circulación, no desdice a las anteriores .

A todos ¡¡FELICES FIESTAS!!

Plaza del Convento, 4 Tel. 925 750 311 - LA PUEBLA DE MONTALBÁNC
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RECORRIDO ARQUEOLÓCICO E HISTÓRICO POR
Por Luis Martín Martín
Miembro de la Cofradía Internacional de Investigadores

El presente  estudio pretende sacar a la luz la 
realidad histórico-arqueológica de la comar-

ca, tierra próxima a los Montes de Toledo y concreta-
mente  de La Puebla de Montalbán y sus aledaños. 

La cuenca del río Tajo además de proporcionar 
una fértil vega, ha posibilitado el asentamiento hu-
mano desde época prehistórica. Este es el caso de la 
Comarca de Torrĳ os cuyo desarrollo viene marcado 
en primer lugar por la orogenia hercínica donde se 
desarrolla una estratifi cación subhorizontal que con-
forma un relieve de cuenca sedimentaria con grandes 
plataformas alternadas con “depresiones” además de 
proporcionar un depósito de rañas que durará hasta 
principios de la era Cuaternaria.

Así, podemos observar las formas de relieve la-
bradas en los macizos hercínicos donde aparecen 
bien marcadas las formas apalachenses que dan ori-
gen a un paisaje de sierras cuarcíticas puestos en re-
salte por posteriores fases erosivas que enmarcan va-
lles labrados en formaciones pizarrosas y colmatados 
por la sedimentación terciaria y las rañas. Debemos 
destacar aquí la importancia de los montes isla, que 
ocupan la mayor parte del territorio de esta zona. La 
arcilla que compone este subsuelo ha favorecido la 
actividad industrial de cerámicas, sobre todo la dedi-
cada a los materiales de construcción.

Por otro lado, la construcción de multitud de 
urbanizaciones, localizadas tanto en torno al casco 
urbano como en parcelas rurales, así como la explo-
tación incontrolada de áridos ha provocado la des-
trucción y desaparición de numerosos yacimientos 
que a su vez, han distorsionado la realidad arqueo-
lógica como consecuencia de la remoción de tierras 
que con el transporte de las mismas y la formación 
de terreras han modifi cado el substrato geológico. 
También hay que decir que en estos vaciados, si la 
tierra es apta para el cultivo es utilizada y echada so-
bre el suelo existente, cubriendo total o parcialmente 
la superfi cie de la parcela. Finalmente hay que men-
cionar que la construcción de carreteras y grandes 
canales, como el de Castrejón, también han infl uido 
de manera negativa en la realidad arqueológica.

1. Yacimientos Arqueológicos.

Dentro de este epígrafe describiremos los vestigios 
encontrados de asentamientos humanos localizados 
en superfi cie por la acumulación y/o dispersión de 
material en un área determinada dentro de la zona 
objeto del estudio distinguiéndolos por cronologías.

a) Prehistoria I.

Bajo este epígrafe se ha englobado a todos los ya-

cimientos con unas cronologías que abarcan desde 
el Paleolítico al Neolítico. Dada las características 
de los yacimientos Paleolíticos y Epipaleolícos, los 
materiales encontrados son muy escasos siendo de-
fi nidos exclusivamente por industria lítica, corres-
pondiéndose con unas cronologías del Paleolítico 
Inferior y Paleolítico Medio, siendo casi inexistentes 
del Paleolítico Superior. Destacan principalmente bi-
faces achelenses y una gran cantidad de raederas y 
raspadores mayoritariamente en sílex y más escasos 
en cuarcita. La escasez de otro tipo de restos arqueo-
lógicos en estos yacimientos viene marcada por las 
características de estas poblaciones nómadas que ba-
saban su economía de subsistencia en la caza y en la 
recolección. 

Por el contrario, los yacimientos Neolíticos, for-
mados por grupos sedentarios, son constatados por 
evidencias de fragmentos cerámicos realizados a 
mano junto con materiales líticos, como hachas pu-
limentadas. Sin embargo, los yacimientos con esta 
cronología son escasos en esta zona, concentrándose 
prácticamente en el Valle de las Higueras (Huecas).

Estos yacimientos se encuentran ubicados en las 
riberas de las principales redes hidrológicas de la 
zona. En el río Tajo, al sur del ámbito de actuación, 
se halló una mayor concentración de yacimientos de 
estas cronologías repartidos en los términos de Erus-
tes, Mesegar de Tajo, La Mata, El Carpio de Tajo y 
Albarreal de Tajo, etc…

b) Prehistoria II.

Dentro de esta denominación, se han encontrado 
yacimientos con unas cronologías que abarcan desde 
el Calcolítico hasta la Edad del Hierro. Los yacimien-
tos Calcolíticos están caracterizados por una varia-
ción de porcentajes de los materiales documentados. 
Se encuentra mayor número de cerámica frente a la 
disminución de material lítico, que viene motivada 
por la introducción del metal (el cobre) para la rea-
lización de utensilios, fruto de la formación de una 
sociedad sedentaria cada vez más compleja. 

Las piezas cerámicas están realizadas a mano, y 
algunas presentan tratamientos en las superfi cies 
como bruñidos 
o decoraciones 
con cuerdas. Las 
formas documen-
tadas correspon-
den con ollas y 
cazuelas en su 
mayoría. 
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Es importante señalar que en 
este período las relaciones comer-
ciales se intensifi can entre los gru-
pos humanos, lo que dará lugar a la 
formación de unas vías de comuni-
cación que podrían considerarse el 
germen de los caminos históricos.

En los yacimientos de la Edad 
del Bronce se continúa con la mis-
ma tónica, serán más abundantes 
los fragmentos de cerámica que el 
material lítico. Se sigue utilizando 
el metal para la realización de uten-
silios pero en este caso será el bron-
ce, conseguido mediante una alea-
ción formada por cobre y estaño. 
La cerámica que se ha encontrado 
en los yacimientos de este período 
cronológico están caracterizadas 
por cerámicas manufacturadas 
con tratamiento de las superfi cies, 
bruñidos y espatulado, y presen-
tan decoraciones diferentes al 
período anterior: incisiones for-
mando una retícula, esgrafi ado, 
ungulaciones en el labio del borde, 
etc. Algunos fragmentos presenta-
rán carenas muy marcadas. 

El bronce fue reemplazado por 
el hierro entrando en una nueva 
época, la Edad del Hierro. En los 
yacimientos de esta cronología, 
podemos observar un cambio im-
portante en el material que se en-
cuentra en superfi cie: aparecen 
cerámicas producidas a torno. Este 
tipo de producciones irán siendo 
cada vez más abundantes en detri-
mento del número de las realizadas 
a mano, cuya utilización quedarán 
casi reducída a las del tipo cocina. 
Será una característica indiscutible 
de estas cerámicas la decoración 
pintada de las superfi cies a base 
de bandas horizontales y círculos 
concéntricos en color rojo vinoso y 
negro.

Otros rasgos serán caracteri-
zados por los bordes en forma de 
“pico de pato”, los bordes salientes 
volados horizontales (dando lugar 
a la forma “sombrero de copa”). 

Los yacimientos encontrados se 
refi eren a ollas, recipientes de al-
macenaje, etc. De manera más dis-
persa los yacimientos se ubican por 
un lado, en las riberas del río Tajo 
y en especial en los términos de El 
Carpio de Tajo, La Puebla de Mon-
talbán y Albarreal de Tajo. 

c) Época Romana.

La llegada del Imperio Romano 
a la Península Ibérica y por ende a 
nuestra zona, supuso transforma-
ciones en las poblaciones ya exis-
tentes tanto en el ámbito político, 
social y cultural como en el reli-
gioso. Fruto de esta romanización 
fue la creación de una vasta red de 
comunicaciones que llegaba a cual-

quier rincón del imperio favore-
ciendo de esta manera el comercio 
y las relaciones entre núcleos ur-
banos principales, entre sí, y luego 
éstos con núcleos secundarios de 
tipo industrial o agrícola, las villae. 
Muchos asentamientos existentes 
fueron transformados y otros fue-
ron creados ex novo.

Así mismo, vemos como las vías 
están íntimamente ligadas a los 
recursos hidrológicos, elemento 
necesario para el surgimiento de 
asentamientos, hasta tal punto que 
muchas de ellas siguen su trazado 
paralelas a los cursos de los ríos. 
La vega del río Tajo será el foco de 
atracción hidrológico más impor-
tante para este tipo de asentamien-
tos ya que en ella se han hallado, 
hasta ahora, restos arqueológicos 
romanos interesantes como mo-
saicos, estatuas, tumbas, monedas, 

Ilmo. Ayuntamiento de 

LA PUEBLA DE LA PUEBLA DE 
MONTALBÁNMONTALBÁN

www.pueblademontalban.com

     Caja
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   La Mancha
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R E S T A U R A N T E
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lj
lazaro joyeros
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45003 Toledo

C/. Caño Grande, 16
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(Toledo)

OR LA PUEBLA DE MONTALBÁN 
Y   ALREDEDORES
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etc. Destacan los encontrados en La Puebla de Mon-
talbán. 

d) Época Visigoda.

El asentamiento del pueblo visigodo se produjo 
a partir de su condición de foederati o aliados del 
Imperio Romano. Muchos espacios romanos fueron 
transformados, según las nuevas necesidades de sus 
inquilinos, y otros se originaron ex novo. Así mismo, 
vemos la misma relación de los yacimientos visigo-
dos con las vías de comunicación, manteniéndose la 
misma estrategia sobre el territorio. De este modo 
podemos observar que muchas necrópolis visigodas 
se encuentran cercanas a los caminos de origen ro-
mano. 

Se puede deducir por tanto, que muchos de los 
asentamientos romanos fueron ocupados por pobla-
ción visigoda y que otros surgieron de nueva cons-
trucción. En todos estos asentamientos de cronología 
visigoda se han encontrado fragmentos de cerámicas 
realizadas tanto a torno como a mano. Algunas de 
ellas presentan las superfi cies tratadas, bruñidas, y/o 
con decoración a base de ondas simples o a peine. 
Destacan los fragmentos de formas globulares de ce-
rámica de tipo cocina. Los yacimientos de esta cro-
nología aparecen relacionados con la red hidrológica 
principal. En el río Tajo se han encontrado restos de 
estos asentamientos en Mesegar de Tajo, El Carpio de 
Tajo, La Puebla de Montalbán, etc…

e) Medieval Islámico.

Con la llegada de los musulmanes a la Península 
Ibérica, Córdoba asume el papel de capital, el cual 
le había correspondido hasta entonces a Toledo. Las 
bases estratégicas del territorio cambian debido a 
los continuos enfrentamientos entre musulmanes 
y cristianos. Así pues lo que hacen los emires 
cordobeses es fundar y dotar de pequeños territorios 
ciudades en buenos emplazamientos más cercanos a 
la Sierra, para constituir la línea de defensa de lo que 
llaman la Marca Media. Para eso se fundan torres de 
vigilancia, como el bury documentado en Albarreal 
de Tajo.

En relación con estas fortifi caciones 
encontramos los poblamientos rurales islámicos 
que presumiblemente presentaron una economía de 
subsistencia, lo que provocaba una gran capacidad de 
supervivencia en caso de confl icto al tener capacidad 
de producción de bienes básicos.

En los yacimientos de esta cronología se han 
encontrado abundantes restos de cerámica a torno, 
destacando las de pastas blanquecinas característica 
de las producciones musulmanas. Las decoraciones 
que ofrecen las superfi cies de los fragmentos son 
acanaladuras dispuestas en horizontal, y sobre 
todo, los vidriados de colores diversos entre los 
que destacan el verde manganeso y el melado. 
Estos vidriados en ocasiones, se complementan con 

estampillas de formas geométricas dispuestos en la 
superfi cie interna de los fragmentos. Las formas más 
destacadas son cazuelas, jarras, jarritos, Bury (torre de 
vigilancia) Albarreal de Tajo platos, ataifor o cuenco, 
lucernas, etc. También encontramos, pero en menor 
número, fragmentos de cerámica facturada a mano, 
correspondiéndose a formas de tipo cocina sobre 
todo ollas. Estos asentamientos están conectados 
por las vías de comunicación existentes hasta este 
momento.  Finalmente, en relación con el río Tajo 
han aparecido yacimientos en los municipios de La 
Puebla de Montalbán, El Carpio de Tajo, La Mata, 
Aldabón, Carriches, etc…

d) Medieval Cristiano.

Los cristianos encabezados por Alfonso VI fi nal-
mente conquistaron las tierras ocupadas por los mu-
sulmanes, lo cual hizo necesario la repoblación de 
estos territorios. Para ello se formaron Comunidades 
y Concejos, cediendo porciones de terreno a entida-
des eclesiásticas y a señores. En la primera fase de 
repoblación cristiana no se fundaron nuevos asenta-
mientos debido a la falta de efectivos militares y a la 
defi ciencia de elementos humanos, por lo tanto sólo 
se pobló en el reino de Toledo los territorios en los 
que ya existía un núcleo urbano como cabeza. 

Estas incursiones de saqueo provocó la creación 
de las órdenes militares: la de Calatrava en 1158, la 
de Santiago en 1161, la de Alcántara en 1166 y la del 
Hospital de San Juan de Jerusalén en 1098 para man-
tener las posiciones estratégicas y asegurar la defen-
sa de los territorios que fueran conquistando, ya que 
no existían ejércitos regulares, ni era fácil poblar las 
zonas de frontera.

Hay que destacar la multiplicación de las vías de 
comunicación sobre todo con la creación de El Hon-
rado Consejo de la Mesta de Pastores (1273) por Al-
fonso X el Sabio para favorecer la trashumancia en 
estas tierras tan ricas en pastos.

Debemos resaltar el gran número de restos ar-
queológicos de esta época relacionados con las vías 
de comunicación en el municipio de La Puebla de 
Montalbán y las localidades vecinas (El Carpio de 
Tajo, Carmena, Erustes, Carriches, Gerindote, Alca-
bón). Esto se debe a que esta población fue Contade-
ro Real ya que por este vado cruzaban el río Tajo los 
que transitaban por la Cañada Real Segoviana. 

e) Edad Moderna-Contemporánea.

Con la aparición de los primeros Estados Moder-
nos se produce un nuevo cambio en los mapas políti-
cos. Los territorios cambian de jurisdicción y se idean 
nuevas formas de organización socio-política. En un 
primer momento, nuevos señoríos nobiliarios se for-
marán gracias a las secularizaciones llevadas a cabo 
por los Austrias de antiguas villas y lugares eclesiás-
ticos. Más adelante, estos señoríos se crearán por la 
desmembración del realengo y de las antiguas y ex-
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tensas jurisdicciones municipales. 
Posteriormente con los Borbones 
en el poder, empieza a decrecer el 
régimen señorial alcanzado hasta 
entonces, ya que muchos señoríos 
serán incorporados a la Corona. Fi-
nalmente la división y articulación 
provincial de España en 1833, deja 
la provincia de Toledo tal y como 
hoy la conocemos.

Los yacimientos de este período 
se identifi can gracias al hallazgo 
en superfi cie de material cerámico 
característico en esta etapa como es 
la cerámica de Talavera, que repre-
senta un cambio radical en la forma 
y el estilo de la industria alfarera. 
Llamada de Talavera (de la Reina) 
porque son los hornos talaveranos 
los pioneros en instaurar las técni-
cas renacentistas que se daban en 
este momento en Europa.

Hay que mencionar que con 
la llegada de Felipe II al poder, se 
traslada la capital de Toledo a Ma-
drid, por lo que empiezan a aumen-
tar los caminos que desde Toledo o 
desde Talavera de la Reina se diri-
gen a Madrid. Una de las grandes 
vías que se creará en este momento 
será el Camino Real a Portugal, que 
atraviesa aproximadamente de este 
a oeste nuestra zona central. Otro 
episodio drástico en la historia de 
España será la Guerra Civil (1936-

1939), que ha dejado huella en to-
dos los españoles. De este confl icto 
quedan aún hoy vestigios que po-
demos encontrar a lo largo de las 
principales arterias hidrológicas 
manteniendo las bases estratégicas 
de control del territorio, con la fi na-
lidad en esta ocasión de contener el 
ataque hacia el Alcázar de Toledo y 
la posterior marcha hacia Madrid. 
Estos restos los podemos encontrar 
en Albarreal de Tajo y Mesegar.

2. Patrimonio Etnográfi co e In-
dustrial.

 Esta zona además, presenta una 
gama muy rica de elementos rela-
cionados con las actividades eco-
nómicas tradicionales encontrando 
un gran número de elementos que 
se relacionan con la actividad agra-
ria o industria molinera.

Dentro de los elementos relacio-
nados con la actividad agraria des-
tacan sobre todo los elementos re-
lacionados con el riego agrícola de 
los que se cuenta con una amplia 
variedad de restos. En primer lu-
gar, destaca la presencia de un con-
junto de pozos, que suelen tener 
una sección circular y presentan un 
brocal de en torno al medio metro. 
Los más antiguos están realizados 
con cantos de cuarcita dispuestos 
en hiladas horizontales alternando 
estas hiladas con otras realizadas 
con ladrillo macizo. 
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CARRETERA TORRIJOS-LA PUEBLA  (1882)
 (Artículo publicado en la revista “La Sementera” de la localidad de Torrijos en Septiembre de 2006)  Por Benjamín de Castro Herrero

No cabe ninguna duda que Torrĳ os, 
por su situación geográfi ca, ha ejer-

cido una notable infl uencia en todos  los muni-
cipios  de la comarca que conforman el Partido 
Judicial.

 La instalación de la estación del ferrocarril 
en  la mitad del siglo XIX, colaboró muy mucho a 
que esa infl uencia aumentara notablemente por-
que unía a estas poblaciones, a través del camino 
de hierro, con la Corte – nombre que se daba a la 
ciudad de Madrid- residencia ofi cial de S. M.  El 
Rey, de su Gobierno y de las Cortes Generales. Es 
innegable que el desarrollo industrial y comer-
cial de la Villa de Torrĳ os se los  debe en gran 
parte a su estación  de ferrocarril, consiguiendo 
ser centro comercial de todos los pueblos que la 
circundan. Esta circunstancia  era motivo para 
que los alcaldes de estos municipios tuvieran 
como tema prioritario en sus 
programas de gobierno me-
jorar las comunicaciones que 
los unieran con la villa de To-
rrĳ os.

 La Puebla de Montal-
bán no podía ser menos y allá 
por el año de 1876, concreta-
mente el día 14 de enero, con 
la iniciativa del Ayuntamien-
to  y con su alcalde don Ma-
nuel Muncharaz a la cabeza comenzaba una nue-
va página en la historia y progreso de La Puebla 
y en la sesión del Ayuntamiento celebrada ese 
día el Sr. Alcalde expuso: “…que el objetivo de 
la reunión era ponerse de acuerdo para buscar, 
en las presentes circunstancias, un medio de be-
nefi ciar los intereses generales de este pueblo, 
tan olvidado y abandonado por todos, para que, 
atendiendo solo – y haciendo abstracción de toda 
idea política – a mejoras positivas que habían de 
producirle la carretera proyectada para enlazar-
le con la villa de Torrĳ os, se pidiera al Gobierno 
de S. M. o Excma. Diputación de la provincia, se 
incluyera esta carretera en el Plan General de las 
del Estado o Provincia.” 

 Este es el primer dato que se tiene sobre 
la intención de construir una carretera que par-
tiendo desde la Puebla nos uniera con la villa de 
Torrĳ os.

 Es curioso que en esta sesión celebra-
da como hemos dichos el día 14 de enero de 
1876”… el Sr. Alcalde presentara una propuesta 
a los miembros de la corporación que quisieran 
adherirse a ella, en el sentido de que, próximas 
las elecciones a diputados a Cortes, se votase al 
candidato mas adicto al Gobierno que dirige hoy 
los asuntos de estado o al que él mismo les desig-
ne, siempre que, antes de la elección se concedan 
diez mil duros (50.000 Ptas.) de fondos provin-
ciales para, desde luego, empezar los trabajos de 
dicha carretera, partiendo desde esta villa hacia 
Torrĳ os…”

 Nada sabemos quien fue el diputado que 
fue elegido y por supuesto nada se supo de los 
diez mil duros que el Sr. Alcalde exigía para los 
trámites de dicha carretera.

 Un hecho importante ocurrido el día 28 
de marzo de 1877 quizás fue-
ra el causante de que el tema 
de la carretera quedara en 
segundo plano, me refi ero al 
hundimiento de los dos ojos 
de salida del puente sobre el 
río Tajo que cortaba la comu-
nicación  con los pueblos de 
San Martín de Montalbán, 
Menasalbas, San Pablo y Na-
vahermosa. Los trabajos de 

restauración duraron tres años. Dichas obras fue-
ron inauguradas por el Sr. Gobernador de la Pro-
vincia el día 16 de septiembre de 1880 y en ese 
acto el diputado a Cortes por Toledo Excmo. Sr. 
Conde  de Esteban en su intervención prometió a 
esta Villa “…perecer en la demanda o conseguir 
la construcción de la carretera Torrĳ os -al puen-
te, dentro de un plazo mas o menos largo pero-
,relativamente a la situación de los presupuestos 
del Estado, breve.”

 Un año antes, el día 1 de Julio de 1879, con 
motivo de la toma de posesión del cargo de Al-
calde del Ayuntamiento de La Puebla de Mon-
talbán D. Casimiro López Olarte, presentó un 
programa de gobierno y un proyecto de obras 
que él pensaba eran del máximo interés para la 
localidad, entre las que fi guraban el arreglo de 
escuelas, nuevo hospital, construcción de un 
nuevo camposanto (Como dato curioso diré que 
se tardaron 33 años en conseguir este objetivo, 
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pues el nuevo camposanto fue inaugurado el día 
1 de Mayo de 1912), mejora  de las aguas potables 
con la creación de dos fuentes, completar el alum-
brado público (de faroles de petróleo, puesto que 
la luz eléctrica llegó a la Puebla en el año 1903), 
arreglo de calles,  plazas y jardines, así como de 
la Casa Ayuntamiento y como último punto de su 
propuesta la construcción de la carretera de Torri-
jos a esta villa.

 El día 13 de noviembre de ese año de 1879 
el Ayuntamiento sabe que, el proyecto de la ca-
rretera Torrĳ os-Navahermosa (ya no era La Pue-
bla- Torrĳ os) que pasa por Gerindote, Escalonilla, 
La Puebla y San Martín de Montalbán había sido 
aprobado por el pleno de la Diputación Provincial 
y que se había remitido a la dirección General de 
Fomento. Con tal motivo se formó una comisión  
“para que se traslade a Madrid el día 24 de no-
viembre y permanezca allí el tiempo que necesa-
rio sea para gestionar cerca del Gobierno de S. M. 
y Centro  Directivo de Obras Públicas y se anuncie 
cuanto antes la subasta de la referida carretera.”

 Cuatro días estuvo la comisión en La corte 
activando la tramitación del expediente y la inme-
diata subasta de la carretera de tercer orden Torri-
jos-Navahermosa y el día 4 de diciembre de 1879 
se interesa a la corporación de que el expediente 
se hallaba, en esa fecha, en el  negociado de regis-
tro del Ministerio de Fomento.

 Las cosas de palacio van despacio, dice 
el refrán castellano, y durante todo el año 1880 
nada se supo del expediente ni la subasta de la 
obra de la carretera Torrĳ os-Navahermosa; bien 
es verdad que, el Ayuntamiento de La Puebla es-
taba preocupado con la terminación de las obras 
del derrumbe del puente sobre el río Tajo, en los 
preparativos para su pronta inauguración y en la 
venta y liquidación de la barca de maroma que 
durante tres años había servido de nexo de unión 
entre la margen izquierda y derecha del río, para 
el paso de personas y ganado.

 El año 1881 comenzó con buen augurio para 
La Puebla en relación con la carretera tan deseada 
entre Torrĳ os y Puebla, y con otro hecho que, por 
su singularidad, aunque nada tiene que ver con la 
citada carretera, voy a permitirme relatar: La no-
ticia que en principio llegó el día 5 de enero a tra-
vés  de Doña Inocenta Escalonilla, viuda de Pliego 
Valdés y en carta particular de don  Francisco Es-
teban, Conde de Esteban, sobre la concesión del 
título de Ilustrísimo al Ayuntamiento de la Puebla 

de Montalbán por su Majestad El rey Alfonso XII 
se comunicó ofi cialmente al Ayuntamiento por el 
Excelentísimo Sr. Gobernador Civil de la Provincia 
y fue leído por el Sr. Alcalde en la sesión celebrada 
el día 30 de enero y que textualmente decía : “ El 
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación con fecha 
cuatro de enero del actual me comunica la Real 
Orden siguiente: Su Majestad el Rey (Q.D.G.) se 
ha servido  expedir con esta fecha el Real Decreto 
siguiente:

 “En consideración a la importancia que por 
el aumento de población y mejoras materiales de 
grande interés que ha tenido la villa de La Puebla 
de Montalbán, provincia de Toledo, vengo a con-
ceder a su Ayuntamiento el tratamiento de Ilustrí-
simo.

- Dado en Palacio a cuatro de Enero de mil 
ochocientos ochenta y uno - Alfonso - el Ministro 
de la Gobernación - Francisco Romero Robledo- 

-Lo que traslado a Usted para su
conocimiento y  el de la Ilustre Corporación Muni-
cipal que preside. Dios guarde a V. m. a. - Manuel 
Stárico - Sr. Alcalde de la Puebla de Montalbán.”

 Después de este paréntesis que he conside-
rado interesante referir por su importancia histó-
rica que éste aporta, volvemos a ocuparnos de la 
marcha de la carretera cuyos trámites siguieron su 
curso normal en la ejecución de la misma. La su-
basta se realizó y las obras comenzaron, en princi-
pio, con el tramo comprendido entre la villa de To-
rrĳ os y el puente sobre el río Tajo en La Puebla de 
Montalbán. Cuando transcurría el mes de octubre 
de 1881 la obra se encontraba a la entrada de La 
Puebla y el ya Ilustrísimo Ayuntamiento solicitó 
ante el Excmo. Sr. director General de Obras Públi-
cas Don Eusebio Page, cuyos padres eran natura-
les y vecinos de La Puebla,  que la carretera pasase 
por el interior de la población por la calles Nueva, 
Alfares y Puerta de la Villa, advirtiendo a los al-
bañiles que cuando pasasen las  obras por dichas 
calles se levantase el empedrado de canto rodado 
para utilizarle en otras calles.

 Ya en marzo de 1882, en la sesión celebrada 
el día 17 de marzo fue leída una carta del Excmo. 
Sr. Director General de Obras Públicas D. Eusebio 
Page por la que, con fecha del día 14 del actual 
mes dice a esta alcaldía lo siguiente: “ A pesar de 
la escasez de fondos con que puedo contar para 
hacer subasta alguna, sin embargo, deseoso de 
contribuir, en lo que de mi  dependa, a la pros-
peridad de ese pueblo al que tanto afecto profeso, 
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he mandado subastar los 3º, 4º y 5º tramos de la 
sección de carretera desde el puente sobre el río 
Tajo a Navalpino y tengo verdadera Satisfacción 
en participarlo.”

 Acto seguido y como no era por menos, 
“…el Ilmo. ayuntamiento deseando dar un tes-
timonio público e imperecedero de su reconoci-
miento sincerísimo abordó que, la calle llamada 
de “Alfares” lleve desde hoy 17 de marzo de 1882 
el nombre de “Calle de Page…”

 La carretera desde Torrĳ os a La Puebla 
estaba prácticamente terminada hasta la entrada 
del puente sobre el río Tajo, solo quedaba la ce-
sión de unos terrenos por parte del Ayuntamien-
to, a la entrada del pueblo en lo que se llamaba 

“Emparvadero de la soledad” para la instalación 
y construcción de la casa de camineros - que aun 
existe-   y en cuyos terrenos se está construyen-
do en la actualidad  la Estación de Autobuses .
Dichos terrenos ocupaban una superfi cie de 27 
áreas y 27 centiáreas y cuyo importe ascendió a  
267,46 Ptas. 

 Por fi n el día 9 de Abril de 1882 se dio 
por terminado el tramo de carretera Torrĳ os- La 
Puebla y se determinaron los actos que habían 
de realizarse con motivo de su inauguración. En-
tre los actos a realizar estaban la asistencia de la 
Música de calle y que por la noche se iluminara 
el balcón del Ayuntamiento  y se adornase con 
colgaduras y bandera y aprovechar ese día para 
colocar las lápidas que han de rotular la “Calle 
de Page” – digo lápidas por ser la única calle en 
la que se pusieron dos rótulos, uno a la entrada y 
otro a la salida de la misma,  a pesar de la oposi-
ción del Sr. Teniente de alcalde don Juan Escalo-
nilla.

 Las promesas hechas por el Sr. Conde de 
Esteban y las gestiones de Don Eusebio Page, Di-
rector General de Fomento habían dado su fru-
to, primero con el arreglo del puente sobre el río 
Tajo y segundo con la construcción de la carrete-
ra que facilitaba la comunicación con la villa de 
Torrĳ os y su estación de ferrocarril por el norte y 
con las localidades de San Martín de Montalbán 
y Navahermosa por el sur.

                                                                  
 BENJAMIN DE CASTRO HERRERO
                                              Agosto 2006 
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La fuente escrita fundamental  
para aproximarse a  la red 

viaria romana  en España y  por 
nuestras  “Tierras de Montalbán”, 
en particular,  es el “Itinerario de 
Antonino”. Este itinerario es una 
compilación de rutas romanas en 
las que se señalan las principales  
mansiones por las provincias del 
imperio. Está redactado en el siglo 
III d. C.  El “Itinerario 29” une  Mé-
rida con Toledo. No se sabe a cien-
cia cierta por dónde pasaba este 
itinerario.  Numerosos autores han 
aventurado trayectos más o menos 
afortunados. Unas de las hipótesis 
que más seguidores tienen son las 
sostenidas por Pablo Coello. Este 
peculiar y prolífi co autor del S. XIX 
con su estudio: Vías romanas entre 
Toledo y Mérida sienta práctica-
mente todas las bases para buena 
parte de  los posteriores estudios 
que se han realizado desde esas fe-
chas. En él propone, hipotetiza, di-
versos  itinerarios (un total de hasta 
siete con diferentes variantes) que 
unirían ambas poblaciones.   

Con este artículo pretendemos 
crear un pequeña “iniciación” que 
nos permita redescubrir paisajes y 
detalles de nuestro entorno abier-
tos por las hipótesis de Coello. 
Nuestro interés,  por tanto, no es 
realizar un análisis, investigación 
histórica o arqueológica sobre las 
mismas, sino únicamente difundir-
las al público en general. (No sería 
de extrañar que alguien, con más sa-
biduría,  amplíe nuestra percepción y 
nuestro conocimiento.)

Las vías, desde Mérida, se pue-
den categorizar en las que pasan y 
las que no pasan por Talavera. Es 
decir, las que toman y las que no 
toman el Tajo como punto de refe-
rencia. A la Puebla de Montalbán 
las primeras son las que más le 
afectan. Los caminos fundamenta-
les de Este a Oeste entre Talavera y 
Toledo son dos, ambos paralelos al 
río Tajo, uno por el Norte y otro por 
el Sur, uniéndose en Toledo.  Pero 

no debemos desechar las otras, “las 
que no pasan”, sobre todo una, la 
que se encuentra con Melque. 

Enumeramos cuatro grandes 
vías o itinerarios:

1. Al Norte del Río Tajo 
Esta es la más cercana pues en 

gran medida coincidiría  con la ac-
tual carretera. Entraría  en Montal-
bán por el término de Mesegar, y 
de ahí a el Carpio,  La Puebla, Sur 
de Burujón, Albarreal… y directa-
mente  a Toledo sin torcer a la de-
recha buscando Portusa. Leamos a 
Coello: “La vía de la margen derecha, 
camino muy frecuentado siempre y que 
en muchos parajes conserva el nombre 
de real, iba por Monte Aragón y cer-
ca de Mañosa á Cebolla, donde existía 
hospital, de transeúntes y castillo, es-
tando además el de Villalba, que fué de 
Templarios, sobre el camino del Carpio; 
seguía por la proximidad de Mesegar 
á dicha villa de El Carpio de Tajo, que 
tiene los caseríos de Piedra alta y baja y 
la huerta de los Cantáres, y por la Pue-
bla de Montalbán que, según el fuero, 
se llamaba Villarta en 1200 y antes 
Ronda, donde hay palacio y restos an-
tiguos, entre ellos los de calzada en una 
media legua, según noticia de D. Fer-
mín Caballero, si no la confunde con 
la de Melque, en la otra orilla del Tajo 
y que antes se creía correspondiente al 
mismo término; luego continuaba por 
cerca de Burujón, donde está el alto y 
despoblado de Torralba, que puede ser 
un nuevo indicio, á Albarreal de Tajo y, 
por el Sur de Riélves, tocaba en un sitio 
con ruinas y mosáicos romanos como 

de una quinta, é iba á cruzar el Guada-
rrama por antiguo puente romano que, 
según Higuera y Cornide, existía un 
cuarto de legua más abajo del actual, 
en el sitio de Mazarabédas, llamado 
antes Mazaravédula, al Norte del case-
río de Matánzas, llegando por último 
á Toledo, en cuya vega, dice el mismo 
Cornide, había vestigios de calzada 
y aun se veía antes alguna miliaria.” 
(Coello, Pag 15-16)  Indicar que Co-
ello señala una posible variante que 
apuntan otros autores de este itine-
rario pero  no afectaría a La Puebla 
y que llegaría desde Talavera a Ca-
rriches, Santa Olalla, llegando así a 
Torrĳ os y por Rielves, a Toledo.

2. Al Sur del Río Tajo 
Este itinerario coincidiría con la 

actual cañada del Puente de Mon-
talbán y caminos a Polán y Gálvez. 
Entraría por Malpica, la Bayona, 
hasta el Puente de de Montalbán  
y de aquí a Castrejón y de Castre-
jón a Toledo. Volvamos a Coello: 
“Continuando por la orilla Sur del río, 
el camino debía pasar cerca de Malpi-
ca, que tiene castillo y ruinas roma-
nas en las dehesas inmediatas, por el 
lado de la labranza de Tamuja, donde 
hay otras ruinas y mosáicos, cruzan-
do probablemente el río Cedena cerca 
de la casa del Torrejón, y siguiendo el 
camino antiguo de Malpica, llamado 
más delante de los Arriéros y de Toledo; 
hacia la confrontación por el Sur de la 
Puebla de Montalbán, debió ir por las 

Itinerarios romanos 
por Montalbán

Foto: Rafa Morón

Foto: Rafa Morón

Foto: Rafa Morón
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dehesas y despoblados 
de Albaladejo y Castre-
jón, nombres indicado-
res de caminos y defen-
sas, existiendo todavía 
restos del castillo de la 
segunda denominación. 
En esta parte se ofrece 
alguna duda; á unos 7 
ú 8 kilómetros del Tajo, 

y entre él y San Martín de Montalbán, se hallan notables 
ruinas romanas contiguas á la ermita de Nuestra Señora 
de Melque, que fué la tercera bailía de los Templarios, y un 
trozo de calzada de 4 á 5 kilómetros que se dirige al castillo 
de los Montalbanes, habiendo á su lado lápidas y dos mi-
liarias, una de ellas al parecer con el núm. XXXII : no creo 
probable que la vía de la izquierda del Tajo pasara por aquí, 
lo que la obligaría á un rodeo notable y á internarse por te-
rreno algo más quebrado: podría ser un ramal que enlazase 
con ella algunas posiciones defensivas ó acaso trozo de un 
nuevo camino del que hablaré después” (Coello, Pag. 17).
Señalar que aún queda resto de este camino de los 
Arrieros que pasa por donde hasta hace unos años 
estaban las caleras del Bosque y enlaza con el camino 
hacia Polán y Gálvez.

3. Por el Castillo de Montalbán, Melque y 
Los Castillos.

Como hemos visto, Coello no cree que el itinerario 
anterior se desviara hacia Melque. La única opción 
que aporta es la de que pudiera haber un ramal que 
uniera el anterior itinerario con el que pasaría por 
Melque (coincidiendo con el trayecto de la Cañada 
Real Segoviana ). Este itinerario respondería a los 
restos de vía romana que se citan en las Relaciones 
de Felipe II y pertenecería a   un itinerario que proce-
dente de Mérida (sin pasar por Talavera de la Reina), 
iría hasta Guadalupe y  pasando por Espinoso del 
Rey  llegaría a Melque, de aquí a las ruinas de “los 
Castillos” de Gálvez y desde aquí a Toledo. Encontra-
ríamos  aquí el topónimo Millares del que ya vimos 
fotos de sus casas solariegas en el anterior número 
de Crónicas como referente del miliardo romano.“El 
camino podría ir por Guadamur y Polán, donde hay muchos res-
tos antiguos, recuerdos de batallas y en el primero la dehesa de 
Castrejón, así como en el segundo fuerte castillo, llamándose allí 
camino real viejo; además, en término de Polán se halla el des-
poblado de Alpuébrega, que llevaba el nombre de Alpóbrega en 

1241, cuando se decretó su repoblación, lo que prueba su nota-
ble antigüedad; más adelante pasaría cerca de las ruinas de Los 
Castíllos, en la jurisdicción de Gálvez, y seguiría á la bailía de 
Templarios de Melque, la cual, según cree el Sr. Fita, se llamó an-
tes Santa María del Balat-el-Melk, es decir, del Camino del Rey, 
donde ya he señalado la existencia de ruinas: aquí aprovecharía 
el trozo de calzada romana hacia el castillo de los Montalbánes, 
que también se citó, siguiendo principalmente antes y después 
la llamada Vereda Carrilera ó de la Gitana y otros caminos que 
llevan el nombre de carriles, hasta Espinoso del Rey pasando por 
Navalucillos.” (Coello, Pag.35)

 4. Por el Puerto Marches, Robledo de Montalbán, 
Las Navillas y Menasalbas.

“Uno de los caminos más directos, entre Toledo y Mérida, 
es el que cruza la cordillera divisoria del Tajo y Guadiana por 
el puerto Marchés, que otros llaman de Robledo y muchos creen 
es el de Amarela de nuestras antiguas crónicas, camino que se 
conoce generalmente con el nombre de real de Extremadura y 
que es indudablemente romano: empalma con los dos anteriores 
en Cuerva y se dirige por Menasálbas y la aldea de las Navíllas, 
en cuyo intermedio está el puente y molino de la Torre, aunque 
otros suponen es el que va desde Véntas con Peña Aguilera, por 
San Pablo de los Móntes, á buscar el mismo puerto rodeando, y 
no falta quien pretenda que arranca de Toledo y por Guadamur, 
Polán, Noez, Totanés y cerca de Gálvez, llega directamente á Me-
nasálbas” Pag. 26 En la actualidad en el Puente de la Torre 
de Menasalbas, cerca ya de San Pablo de los Montes.pode-
mos observar restos de lo que sería esta calzada romana.

José Antonio Cano de la Cuadra
 Junio 2009
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JOSÉ PARDO TOMÁS
Institució “Milà i Fontanals”, CSIC, Barcelona

HISTORIA NATURAL EN EL NUEVO MUNDO II

LA EXPEDICIÓN A NUEVA ESPAÑA

El nombramiento ofi cial de Francisco Hernández 
como Protomédico general de las Indias fue fi rmado el 
11 de enero de 1570; este título otorgaba a Hernández 
un rango de primer orden y dejaba clara su directa y 
estrecha vinculación con la autoridad del rey. Por otro 
lado, se suponía que, al ser la más alta autoridad médi-
cosanitaria de las Indias, podría desarrollar su tarea de 
un modo cómodo y sin demasiadas cortapisas. Pero el 
título llevaba consigo también otras competencias que 
iban mucho más allá de las estrictamente relacionadas 
con la expedición y que iban a ocasionar más de un 
problema, sobre todo por las tensiones que generaba 
la presencia de una autoridad real hasta ese momento 
desconocida en la colonia. El doble signifi cado del en-
cargo hernandino quedaba claramente establecido en 
las instrucciones redactadas en el Consejo de Indias en 
nombre de Felipe II y entregadas a Hernández junto 
con su nombramiento. El tipo de información que se 
deseaba y el procedimiento básico para obtenerla se 
expresaba así: 

«Os habéis de informar dondequiera que llegáredes de to-
dos los médicos, cirujanos, herbolarios e 
indios y de otras personas curiosas en 
esta facultad y que os pareciere podrán 
entender y saber algo, y tomar relación 
generalmente de ellos de todas las yer-
bas, árboles y plantas medicinales que 
hubiere en la provincia donde os hallá-
redes».

Las fuentes básicas de informa-
ción eran, pues, los sanadores cris-
tianos ya establecidos desde hacía 
medio siglo en la colonia, pero tam-
bién los indios. De paso, se plas-
maba por vez primera la defi nición 
restrictiva de lo que se entendía por 
hacer la «historia de las cosas natu-
rales» en el seno del Consejo, dominado como es lógi-
co por nobles, clérigos y leguleyos: se trataba ante todo 
de conocer el mayor número posible de plantas medi-
cinales. La utilidad –sanitaria, económica y, en última 
instancia, política – era la fi nalidad última de todo el 
empeño. En marcado contraste con ello, veamos lo que 
Francisco Hernández escribió acerca de cómo veía el 
objetivo de su empresa:

 «No es nuestro propósito dar cuenta sólo de los medica-
mentos, sino de reunir la fl ora y componer la historia de las 
cosas naturales del Nuevo Mundo, poniendo ante los ojos 
de nuestros coterráneos, y principalmente de nuestro señor 
Felipe, todo lo que se produce en esta Nueva España».

Esta tensión entre utilidad pública y desarrollo del 
plan de una auténtica historia natural del territorio 
estuvo presente siempre en la expedición hernandina 
y obligó a desplegar estrategias de negociación entre 
ambas instancias, tanto por parte de su protagonista 
como por parte de los patrocinadores de la empresa, 
incluido a veces el monarca en persona. Pese a la ten-
sión, sin embargo, puede afi rmarse que se consiguió 
un equilibrio entre ambas maneras de concebir las co-
sas y que el balance al fi nal de los seis años que duró la 
estancia de Hernández en Nueva España pudo satisfa-
cer razonablemente a las dos partes. 

Por otro lado, la misión científi ca tenía también 
un componente de orden cosmográfi co, ya que, apro-
vechando la exploración del territorio en busca de 
plantas medicinales, se pretendía que se elaboraran 
mapas y se recogiera información de tipo geográfi co. 
Para este aspecto de «describir la tierra y hacer otras 
cosas tocantes a lo que se comete», las instrucciones 
establecían que Hernández «tendrá necesidad de geó-
grafo y dibujador», misión para la cual se elegía a un 
cosmógrafo llamado Francisco Domínguez. Junto al 

protomédico y al cosmógrafo via-
jaría también Juan Hernández, que 
era su hĳ o mayor, cuya labor resul-
tó fundamental tanto en la recogida 
como en la ordenación de los mate-
riales, ejerciendo de auténtico secre-
tario de su padre.

 Por último, la expedición her-
nandina incluía un tercer cometido 
científi co, menos claro a la hora de 
expresarse en las instrucciones, pero 
muy claro a la hora de expresarse en 
las palabras del mismo Hernández. 
Nos referimos a la labor etnográfi -
ca, que desarrolló plenamente en su 
otra gran obra indiana Las Antigüe-

dades de Nueva España, un texto que recogía sus inda-
gaciones acerca de la cultura, la religión, la historia y 
las costumbres de la sociedad mexica precolombina.

Los preparativos de la expedición se llevaron a 
cabo durante toda la primera mitad del año 1570, de 
modo que Hernández y sus compañeros pudieron 
embarcarse en la fl ota que salió de Sevilla a fi nal del 
mes de agosto de ese mismo año, con destino a Nueva 
España.

 
Como era habitual, la fl ota hizo escala en las Canarias 
para repostar, antes de lanzarse a la travesía oceánica. 
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En el archipiélago canario, Hernández efectuó incur-
siones para reconocer, dibujar y describir la fl ora y la 
fauna de las islas. De este modo, mostraba ya clara-
mente cómo entendía su tarea científi ca, más allá de 
las instrucciones recibidas. En todo momento, parece 
claro que él interpretó su misión como una suma de 
las prácticas habituales del naturalista y del médico, 
en donde «hacer la historia de las cosas naturales» 
implicaba –como ya hemos explicado – mucho más 
que recoger información sobre remedios medicinales. 
Aunque no se han conservado los libros redactados 
sobre la naturaleza de las Canarias, lo que el mismo 
Hernández nos dice sobre ellos es una prueba de que 
su idea de erigirse en el Plinio de Felipe II historiando 
todas sus posesiones formó parte en todo momento 
de su particular manera de interpretar su misión.

En noviembre de 1570, la fl ota llegó a Santo Do-
mingo, donde el protomédico no dudó en recopilar 
información para otros libros de su historia natu-
ral que estarían dedicados a 
la isla Española y a Cuba, ya 
que también hicieron escala en 
esta otra isla. Finalmente, seis 
meses después de salir de Se-
villa, la fl ota llegó al puerto de 
Veracruz, en febrero de 1571; 
desde allí, ascendieron hasta 
la ciudad de México, que debía 
convertirse en el epicentro de 
las actividades del protomédi-
co durante los siguientes seis 
años, puesto que partiría de 
regreso a Sevilla en febrero de 
1577. Estos seis años completos 
de residencia en Nueva España 
pueden dividirse claramente 
en dos fases de casi idéntica 
duración.

Durante la primera fase, 
Hernández dedicó la mayor 
parte de los tres primeros años 
–hasta marzo de 1574– a reco-
rrer la casi totalidad de los terri-
torios entonces controlados por 
el virreinato de Nueva España, 
desplegando una actividad viajera y expedicionaria 
de primer orden, organizada básicamente de tres 
formas concretas. La primera de ellas consistió en 
efectuar múltiples salidas desde la ciudad de Méxi-
co a las poblaciones cercanas, dentro de un radio de 
acción cuya distancia no iba más allá de la que podía 
abarcarse en una jornada; así, cubrió prácticamente 
toda la región de la cuenca lagunar desde Chapulte-
pec a Chalco, desde Tacuba a Xochimilco, desde Gua-
dalupe a Texcoco. La segunda forma de organizar la 
exploración del territorio consistió en llevar a cabo 
salidas desde México un poco más prolongadas, que 

tenían como objetivo la estancia en poblaciones de la 
región central, que se consideraban de especial inte-
rés para los objetivos de la empresa. En este sentido, 
merecen destacarse: la ruta que le llevó a Santa Fe y 
de ahí a Toluca, donde los fósiles de animales atra-
jeron poderosamente su atención; las estancias en 
Cuernavaca (que Hernández designa siempre con el 
nombre náhuatl de Quauhnáhuac), especialmente por 
la huerta que Bernardino del Castillo mantenía allí; 
y la ruta que le llevó hasta el hospital de Huaxtepec, 
ciudad que había sido el «exhuberante jardín botánico 
del emperador Moctezuma» antes de la conquista. La 
tercera forma de explorar el territorio consistió en or-
ganizar tres salidas expedicionarias de gran recorri-
do. La primera comprendió la exploración de Oaxa-
ca, hasta el «Mar Austral»; la segunda se concentró 
principalmente en la exploración de Mechoacán; y la 
tercera fue un dilatado viaje al Pánuco (actual estado 
de Hidalgo), que comprendió dos rutas principales, 
desde Texcoco, pasando por Teotihuacan e incluyen-

do la exploración de lo que 
hoy es el estado de Guerrero.

En todas las salidas desde 
México, el protomédico iba 
acompañado por un grupo 
de colaboradores reclutados 
casi siempre por él mismo. 
Lo formaban: mozos y ace-
mileros para el transporte de 
enseres y personas; escribien-
tes, pintores y herbolarios, 
tanto indios como españoles, 
encargados de recoger por es-
crito sus dictados, traducirlos 
y hacer de intérpretes con sus 
informadores, dibujar del na-
tural plantas, animales u otras 
escenas, copiar esos dibujos y 
pintarlos sobre papel a partir 
de los apuntes tomados en el 
campo y otras tareas simila-
res. Por otro lado, el grupo ex-
pedicionario incluyó siempre 
a su hĳ o Juan y algunas veces 
(menos de las que hubieran 

sido deseables) al cosmógrafo Domínguez que, si 
bien colaboró con entusiasmo en las primeras fases, 
luego se desentendió bastante de las salidas expedi-
cionarias.

Para los viajes más largos, que obligaban a pernoc-
tar en ruta, se planearon las diversas etapas tomando 
como apoyo la red de conventos y hospitales, sobre 
todo franciscanos pero también dominicos y agusti-
nos, establecida por los colonizadores a medida que 
fueron expandiendo su dominio sobre el territorio. 
Estos hospitales aunaban –como era lo más normal 
en la época – la funciónestrictamente asistencial a los 
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enfermos con las funciones más tra-
dicionales de estos establecimientos: 
ser refugio para los más necesitados 
y los desvalidos y dar posada a via-
jeros y peregrinos. Pero, además, 
en un territorio colonial constituían 
una de las herramientas más efi ca-
ces de penetración de las formas 
políticas, culturales y religiosas de 
los colonizadores. Pero, paradójica-
mente, constituían también el esce-
nario privilegiado para el intercam-
bio de determinados conocimientos 
científi cos entre las culturas de los 
colonizadores y los colonizados y 
–por ende – un lugar de preserva-
ción y transmisión de diversos as-
pectos esenciales de la cultura co-
lonizada; en especial, dado el caso 
que nos ocupa, sus saberes en torno 
a las enfermedades, los cuidados a 
los enfermos y los remedios medici-
nales para sanarlos.

Con el regreso a México en mar-
zo de 1574, se abrió una segunda 
fase de la expedición, que se desa-
rrolló casi por completo en la ciu-
dad y sus alrededores, a lo largo 
de otros tres años completos, hasta 
la partida defi nitiva en febrero de 
1577, como se ha dicho. Durante 
esos tres años, el objetivo esencial 
de Hernández fue ordenar y elabo-
rar de forma aquilatada y coheren-
te los materiales –textos e imágenes 
– que se habían tomado in situ a lo 
largo de los viajes por el territorio. 
Pero esa labor requería, a su modo 
de entender, una serie de tareas de 
gran envergadura que fueron tam-
bién acometidas en esos tres años. 
Podemos resumir esas tareas en 
dos esenciales. La primera, tradu-
cir el texto pulido y ordenado de 
la Historia natural a las tres lenguas 
en las que consideró imprescindi-
ble que la obra circulase: el latín, 
el castellano y el náhuatl, la lengua 
mayoritaria entre los pobladores de 
Nueva España. La segunda, probar 
experimentalmente la mayor parte 
posible de remedios medicinales 
que se habían recogido en la fase 
anterior de la expedición, para po-
der elaborar diversas tablas e índi-
ces de remedios, clasifi cados según 
las afecciones para las que servían, 

las partes del cuerpo que sanaban, 
o los nombres que recibían en las 
lenguas de los indios y en las de los 
españoles. La mejor expresión del 
planteamiento de esta segunda ta-
rea, puede hallarse en las palabras 
del propio Hernández en la carta a 
Felipe II de fi nales de 1574: 

«Faltaba para la perfección desta 
obra, allende de las experiencias que 
se saben de los indios por relación y de 
algunas que yo he hecho... tomar muy 
a pechos el hacer experiencias de todo 
lo que yo pudiere, mayormente de las 
purgas y medicinas más importan-
tes».

El escenario más adecuado para 
esa ardua tarea de experimenta-
ción era, desde luego, un hospital y 
el elegido no fue otro que el Hospi-
tal Real de Naturales, en la ciudad 
de México. El diseño del plan no 
puede ser más completo, como el 
mismo Hernández le sigue expli-
cando al rey: 

«Para esto se ha dado traza que yo 
me mude a un hospital famoso desta 
ciudad y que allí se junten cada día 
conmigo cuatro médicos desta ciudad, 
que son lo que en ella hay de cuenta, y 
que vistas las medicinas que se hubiere 
de experimentar y los enfermos a quien 
hubiere de aplicarse se den y se vea el 
efecto dellas... también se hará lo mis-
mo en otros hospitales y por la ciudad, 
como hasta agora se ha hecho».

Hernández movilizó, pues, a 
otros médicos y la experimenta-
ción de los remedios llevada a cabo 
afectó a los enfermos de los hos-
pitales y a los que se hallaban en 
sus domicilios particulares. Las di-
fi cultades que había tenido en sus 
primeros años en México, sobre 
todo por las reticencias de médicos 
y cirujanos que hasta ese momento 
habían ejercido con poca sujeción a 
una autoridad inspectora o exami-
nadora como la que venía apareja-
da a su condición de protomédico, 
parece que se despejaron por com-
pleto en los años fi nales de su es-
tancia. Esta colaboración con otros 
médicos de la capital se extendió 
también a la epidemia que iba a 
asolarla a fi nales de 1576. Todo ello 

hace explicable por qué casi todos 
los médicos y cirujanos radicados 
en Nueva España en esos años y en 
los posteriores conocieron la acti-
vidad de Hernández, la citaron en 
sus obras, e incluso (como Juan de 
Barrios o Agustín Farfán) copiaron 
alguna parte de los materiales que 
había dejado en Nueva España, 
con la fi nalidad explícita de que la 
colonia se aprovechara de forma 
inmediata de su esfuerzo.

La instalación en el hospital, que 
contaba por entonces con doscien-
tas camas, le permitió disponer de 
enfermos con los que experimen-
tar, pero también de espacios en 
donde instalar los materiales y –lo 
que era muy importante para cum-
plir una parte de su cometido – un 
extenso huerto en el mismo recin-
to hospitalario, donde cuidar a los 
animales que había ido capturan-
do en sus viajes y donde sembrar y 
cultivar plantas medicinales, tanto 
para los remedios que debían pro-
barse como para ser trasplantadas 
con vistas a su ulterior transporte 
a España. Como veremos, los ma-
teriales de la expedición no inclu-
yeron solamente textos e imágenes, 
volúmenes y papeles; también trajo 
numerosísimas semillas y barricas 
con especímenes vivos, preparadas 
para el largo viaje y dispuestas a 
ser trasplantadas en los jardines de 
aclimatación de Sevilla, Aranjuez o 
Valencia; incluso puede que trajera 
un herbario de plantas secas, pe-
gadas sobre papel y prensadas, en 
una técnica que sólo unas décadas 
antes había comenzado a revolu-
cionar los métodos de conserva-
ción, ordenación e inter-cambio de 
plantas.

El esfuerzo que todo ello com-
portó fue, como se comprenderá, 
mayúsculo, sobre todo si tenemos 
en cuenta que prácticamente todos 
los objetivos fueron cubiertos de 
modo satisfactorio, aunque no com-
pleto. De hecho, Hernández advir-
tió en sus cartas más de una vez 
al rey o al Consejo de Indias que, 
a su regreso a la metrópoli, necesi-
taría algún tiempo para «perfeccio-
nar lo fecho», como él mismo decía. 
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Las prisas del monarca y de sus asesores le obligaron 
a desprenderse antes de lo que él hubiera querido 
de unos materiales que, si bien algunos estaban lo 
sufi cientemente acabados como para ser presentados 
de forma bastante suntuaria al rey (Hernández hizo 
encuadernar quince volúmenes en piel azul guarne-
cida de adornos de oro y plata), otros requerían aún 
algo más de elaboración y «puesta en orden», espe-
cialmente ciertos índices y tablas que debían ayudar 
a recuperar de entre aquellos ingentes materiales la 
información más directamente relacionada con los 
remedios medicinales, la principal utilidad para la 
que fue concebida en un principio aquella empresa 
sin precedentes.

A medida que Hernández iba completando su tra-
bajo, comenzó a solicitar que se le permitiera regre-
sar a España, convencido de que su presencia era ne-
cesaria para llevar a cabo la edición de los materiales. 
En marzo de 1575, escribía al rey 
pidiéndole permiso para regresar 
por «la grande necesidad que hay en 
España de mi presencia», descartada 
la idea inicial de prolongar la expe-
dición al Perú. Pero desde Madrid 
la orden era que Hernández debía 
enviar los resultados de su trabajo 
cuanto antes; de hecho, en esa mis-
ma carta, en el pasaje en que el mé-
dico volvía a prometer que los en-
viaría en cuanto pudiera, el mismo 
Felipe II de su puño y letra anotó 
con evidente molestia: «este doctor 
ha prometido muchas veces enviar los 
libros de esta obra y que nunca lo ha 
cumplido». Por si fuera poco, pocos 
meses después, en septiembre de 
1575, moría uno de los apoyos cortesanos de Her-
nández, el presidente del Consejo de Indias Juan de 
Ovando, cosa que aumentaba la incertidumbre con 
respecto a la recepción que se dispensaría al proto-
médico y a su obra cuando llegaran a Madrid.

Finalmente, en marzo de 1576, Hernández –a la 
espera aún del permiso para regresar – se decidió a 
enviar con la fl ota que iba de regreso a Sevilla los 
tomos que había hecho encuadernar lujosamente 
para ser presentados al Consejo y al monarca. Diez 
de esos tomos contenían los más de dos millares de 
ilustraciones «mezcladas muchas fi guras que se pintaban 
como se ofrecían, las cuales pertenecen y se han de pasar 
a la Historia y Antigüedades»; los otros tomos alberga-
ban los textos de ambas obras, aunque como advertía 
Hernández en la carta que los acompañaba: 

«no van tan limpios ni tan limados o tan por orden ni 
ha sido posible, que no deban esperar la última mano antes 
que se impriman... va la tabla con sus etimologías, donde 
hallará V. M. el número de la pintura a la mano izquierda 

y el de la escritura a la derecha... no se puso la escritura 
junto con el dibujo hasta que se impriman, por no estragar 
la pintura con las enmiendas que jamás se pueden excu-
sar».

Cuando se supo en la corte la noticia de que el 
envío de la obra estaba de camino, se escribió a Méxi-
co, en junio de 1576, concediendo a Hernández una 
prórroga que signifi caba un salario anual más que 
añadir a los cinco iniciales y el permiso explícito para 
que efectuara el retorno en la fl ota de 1577. Poco des-
pués, el 4 de agosto, el rey conocía la llegada de la 
obra a Sevilla y escribía a la Casa de la Contratación 
apremiándoles para que, sin tocar nada, enviaran in-
mediatamente a Madrid el cofre que contenía los to-
mos hernandinos. El rey y los miembros del Consejo 
pudieron entonces admirar el fruto de aquella expe-
dición, pero –para incomodidad de quien había sido 
su responsable – sin la presencia de Hernández.

 Pero cuando el permiso del rey 
para que Hernández regresara a la 
metrópoli llegó a México, la situa-
ción del protomédico era bastante 
angustiosa, ya que había estallado 
una terrible epidemia de un mal 
que los indios llamaban cocoliztli. 
La mortandad era muy alta, espe-
cialmente entre la población india 
y Hernández tuvo que organizar la 
lucha contra la epidemia, en su cali-
dad de máxima autoridad sanitaria 
de la colonia. Por eso, el fi nal de la 
estancia del protomédico en Méxi-
co estuvo marcado por una febril 
actividad asistencial,  por autopsias 
para establecer la calidad del mal y 

la redacción en latín de un tratado sobre la epidemia, 
que se ha conservado manuscrito. 

En febrero de 1577, por fi n, todo estaba listo para 
iniciar el regreso. Hernández y su hĳ o (el cosmógra-
fo se quedó trabajando para el virrey) bajaron has-
ta Veracruz, donde se embarcaron con un inmenso 
equipaje.

LOS MATERIALES HERNANDINOS

El núcleo de la obra hernandina estaba formado 
por los grandes volúmenes enviados a Felipe II, que 
contenían las imágenes y los textos de la Historia Na-
tural de Nueva España, dedicados a las descripciones 
de unas tres mil plantas, más de quinientos los ani-
males y algo más de un docena de minerales; en total, 
sumaban casi mil folios de textos en latín, divididos 
en más de tres mil capítulos y acompañados de más 
de dos mil ilustraciones.

 Además, los textos redactados en latín se habían 
traducido al castellano y al náhuatl, «para el prove-
cho de los naturales de aquella tierra», como el mismo 
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Hernández afi rmó. Como complemento y apoyo de 
este núcleo principal de su obra, Hernández elaboró 
otros cinco tratados, dedicados específi camente a or-
denar y exponer las indicaciones terapéuticas de los 
remedios medicinales para diferentes males recogi-
dos por la expedición y probados posteriormente con 
el objetivo de ofrecer, entre otras cosas, las «experien-
cias y antidotario del nuevo orbe» y un «método para 
conocer las plantas de ambos orbes».

A esta obra, cabe añadir la serie de libros dedicados 
a las Canarias, la Española y Cuba, además de un tra-
tado sobre la navegación del Pacífi co hasta Filipinas 
y algunos capítulos dedicados a la fl ora y la fauna de 
aquel remoto paraje, que trataron de ser incluidos en 
el cuerpo principal de la Historia natural. 

Por si todo ello fuera poco, Her-
nández redactó las ya citadas Anti-
güedades de la Nueva España en latín, 
con sus correspondientes ilustra-
ciones, un tratado con la descrip-
ción del templo mayor de Teno-
chtitlán y un Libro de la conquista 
de Nueva España, estos dos últimos 
basados en parte en los materiales 
que, por esa misma época, estaba 
recogiendo el fraile Bernardino de 
Sahagún con vistas a su Historia ge-
neral de las cosas de Nueva España.

 Aún habría que añadir a todo 
eso la inclusión de nuevos comen-
tarios a la traducción castellana 
de la historia natural de Plinio, la 
copia de todo ello para dejar una 
versión completa en México y llevar otra a España, la 
redacción de un tratado de doctrina cristiana por en-
cargo de su amigo Moya de Contreras y la elaboración 
de tres tratados de cuestiones éticas, que merecen un 
pequeño comentario.

En América, las continuas preocupaciones fi losófi -
cas hernandinas, tanto en el orden natural como en el 
moral, volvieron a manifestarse con claridad, ya que 
es allí donde elaboró esos tres tratados (inéditos en 
vida, como casi toda su obra), que son muy importan-
tes para entender el alcance trascendental con el que 
quería impregnar toda su obra científi ca. Se trataba de 
las Cuestiones estoicas, los Problemas estoicos y los Pro-

blemas y erotemas fi losófi cos según los peripatéticos y su 
príncipe Aristóteles. Encontramos, de nuevo, a Aris-
tóteles, pero ahora acompañado de un interés por el 
estoicismo, corriente de pensamiento que –conve-
nientemente cristianizada, aunque a veces de forma 
somera – captó el interés de muchos científi cos eu-
ropeos de los siglos XVI y XVII. La vinculación de la 
actividad científi ca de personajes como Hernández 
con el estoicismo, como postura ética y fi losófi co–
natural, no ha sido sufi cientemente explicada por 
los que se han dedicado a interpretar la historia de 
la ciencia europea de esos períodos y, por tanto, no 
hacemos aquí sino apuntar la necesidad de ofrecer 
una respuesta convincente a cómo y por qué se dio 
esa vinculación. Dejemos constancia, eso sí, de que 

el Hernández médico y naturalista 
que estamos presentando es insepa-
rable del Hernández estoico, porque 
fue uno sólo –que reunía uno y otro 
bagaje – quien se enfrentó a unas 
circunstancias vitales excepcionales, 
dispuesto a consentir que muchas 
de ellas penetraran hasta lo más 
profundo de su pensamiento y su 
manera de entender el mundo y la 
cosmovisión que los humanos –cris-
tianos o por cristianizar – habían ela-
borado para hacerlo inteligible a sus 
respectivos universos culturales.

En el equipaje que le acompaña-
ba al regresar, llevaba veintidós to-
mos, que contenían los originales de 
los textos que ya ha enviado al rey, 

sobre los cuales había seguido trabajando con reto-
ques, añadidos, rectifi caciones y cambios de orden, 
conservando siempre la remisión imprescindible a 
los diez tomos de las imágenes. Esos tomos incluían 
también originales de los tratados complementarios 
de la Historia natural, la traducción de Plinio, las An-
tigüedades y los tratados estoicos. Pero el equipaje in-
cluía además numerosas plantas, semillas, planteles, 
herbario, animales vivos y disecados y un sinfín de 
otras cosas naturales: un auténtico gabinete de ma-
ravillas navegando por el océano, que entró por la 
barra de Sanlúcar, remontó el Guadalquivir y atracó 
en el muelle de Sevilla a principios del mes de sep-
tiembre del año 1577.
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C/ Convento 4 - C.C.: El Faro
Teléf.: 925 750 772

45516 LA PUEBLA DE MONTALBÁN (Toledo)

Marcelino Villaluenga Morón

C/. Convento, 4 - C.C. El Faro, 1º Planta Local 3 Telf.: 925 745 503 - Fax: 925 751 002
45516 LA PUEBLA DE MONTALBÁN (Toledo)
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El Testamento de Fernando 

Cuando la revista Crónicas nº 5, en la que dábamos 
a conocer el testamento de Fernando de Rojas, 
estaba gestándose, nos llegó a la redacción, una 

noticia  sorprendente sobre dicho documento:  “ El testa-
mento de Fernando de Rojas es un testamento ológrafo  
(Escrito por uno mismo de su puño y letra) y esta fi rma-
do por el bachiller de La Puebla. En la última hoja del 
documento aparecen dos fi rmas: una en el centro con su 
correspondiente signo, era indudablemente la del nota-
rio Juan de Arévalo y la otra, a la parte derecha de la del 
notario, la fi rma de Rojas”, así nos lo comunicaba Almu-
dena Varona ofi cial de la Notaría en La Puebla de Mon-
talbán después de una consulta realizada, a  un amigo 
suyo, experto en estos temas. “Que  afi rmaba que además 
de ser escrito por el propio Rojas, el testamento estaba 
hecho por dos personas diferentes;  la primera parte por 
el propio Rojas y la segunda parte por el notario Juan de 
Arévalo y con dos plumas distintas”.

“Que la fi rma de Rojas estaba hecha con la misma 
pluma que escribió la parte fi nal del testamento, e in-
cluso nos indicó el sitio exacto don-
de terminaba lo escrito por Rojas y 
donde empezaba el codicilo fi nal 
del notario Juan de Arevalo. Exami-
namos con una lupa el documento y 
efectivamente, a partir del sitio don-
de el nos dĳ o el trazo de la pluma era 
más grueso que en lo anterior

Convencidos de que habíamos 
hecho un gran descubrimiento, pero 
sin darlo a conocer de una manera 
fehaciente,  hasta hacer otras investi-
gaciones que pudieran confi rmarnos este gran hallazgo;  
propusimos el juego  de adivinar cual de las dos, era la 
fi rma de Rojas en la última hoja del testamento que pu-
blicábamos.

La cautela nos hizo comprobar  la veracidad del he-
cho en cuestión, ya que no se conocía ni una sola letra 
del  autor de la Celestina, ni tampoco su fi rma o autó-
grafo.Poder conocer su caligrafía y su fi rma hubiera sido 
muy importante para aclarar muchas dudas sobre la vida 
y obra de nuestro paisano F. Rojas que, como en otros 
muchos aspectos fue ocultándose, no sé si consciente o 
inconscientemente, para no dejar huellas ni rastro de sus 
actividades en los lugares en que vivió. En nuestras men-
tes estaban siempre la siguientes preguntas:

¿Cómo es posible que siendo alcalde de Talavera du-
rante varios periodos de tiempo, no se conserve en los 
archivos talaveranos ni  un solo  documento que con-
tenga su letra o su fi rma?

¿Cómo es posible que ejerciendo de abogado en 
Talavera y su comarca tanto en el ayuntamiento como 
letrado municipal  o como abogado particular no se co-
nozca ningún escrito suyo?

¿Cómo siendo un hombre tan metódico y ordenado 
que, deja en su testamento escrito a quien deben darse 
los libros de su biblioteca, no dejara entre sus cosas o 
libros una nota o una carta de su puño y letra?

Cuando D. Benjamín de Castro y yo consultábamos 
en el archivo provincial de Toledo, donde se encuen-
tran los protocolos notariales antiguos, su director, D. 
Carlos Mas al que contamos nuestra teoría sobre el tes-
tamento y la fi rma de Rojas, nos comentaba que en el 
archivo tenían escritos y fi rmas de los principales per-
sonajes que nacieron o vivieron en Toledo: Cervantes, 
El Greco, Garcilaso y otros  muchos, pero de Fernando 
de Rojas  no había absolutamente nada, el mismo di-
rector del museo nos ayudó, muy amablemente, por 
cierto, en nuestra búsqueda  sin resultado alguno. 

Consultamos también en el archivo municipal de 
Toledo en donde D.  Mariano García, su director, puso 
a nuestra disposición todos los medios de que dispo-
nía y al que  desde el principio no le convenció  nues-

tra teoría y examinada  la fi rma y  
la escritura, no le parecieron que 
fueran  de F. Rojas. Lo intentamos 
también en el archivo de la Dipu-
tación de Toledo y en los archivos 
del Ayuntamiento de Talavera. 
Siempre con resultado negativo en 
todos los casos.

Por último entramos en contac-
to con D. Antonio Rodríguez Adra-
dos, especialista en escribanos del 
siglo XVI, al que tuvimos acceso a 

través de D. Francisco Bañegil Espinosa, notario actual 
en La Puebla de Montalbán que, nos proporcionó la 
forma de ponernos en contacto con D. Antonio. 

He aquí un pequeño currículo y la carta que escri-
bió con sus conclusiones:

Antonio Rodríguez Adrados nació en Salamanca 
en 1925 y estudió Derecho en su Universidad. Ingresó 
en el Notariado en 1954; ha sido Notario de Madrid 
desde 1965 hasta su jubilación en 1995, desempeñando 
los cargos de Archivero de Protocolos, Redactor Jefe 
de la Revista de Derecho Notarial, Decano del Colegio 
Notarial de Madrid y Presidente del Consejo General 
del Notariado. Ha sido Vocal de la Comisión General 
de Codifi cación, Sección de Derecho Civil. A raíz de su 
jubilación, en 1995, el Consejo General del Notariado 
publicó sus ‘Escritos Jurídicos’, en seis tomos. Es Aca-
démico de Número de la Real Academia de Jurispru-
dencia y Legislación, en la que actualmente desempe-
ña el cargo de Vicepresidente. 

Madrid, 31 de marzo de 2009
Sr. D. Pedro Velasco Ramos 

La Puebla de Montalbán
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por Pedro Velasco Ramoso de Rojas
Mi estimado amigo: intentando complacer sus de-

seos, le indico mi opinión sobre las fotocopias de la 
primera y última páginas de, al parecer, testamento del 
bachiller Fernando de Rojas, a la luz de la transcripción 
íntegra al español de dicho testamento por Don Fer-
nando del Valle Lechundi que también me ha enviado; 
al mismo tiempo procuraré contestar a algunas de las 
preguntas que telefónicamente me ha formulado.

1º Las dos páginas corresponden a la primera y a 
la última hoja de un documento notarial, autorizado 
por el notario de Talavera Juan de Arévalo el 3 de abril 
de 1541; así resulta del texto de la segunda hoja y del 
signo notarial que ella contiene.

2º Este documento es un testamento, según se dedu-
ce de las invocaciones de la primera página y expresa-
mente resulta del escatoloco, de la parte fi nal de de la 
segunda página en castellano.

3º Al ser un testamento 
notarial, hay que abando-
nar toda idea de testamen-
to ológrafo; aparte de que 
el testamento ológrafo no 
fue introducido en nues-
tro Derecho hasta el Códi-
go civil de 1888-89.

4º Las dos páginas están 
escritas, al parecer, por per-
sonas distintas; pero ello de 
ninguna manera puede lle-
varnos a pensar que una de 
éstas sea el mismo Fernando 
de Rojas, porque nunca los otorgantes escriben de su 
puño y letra un documento notarial, sino que sólo lo 
fi rman.

La diversidad de letras tiene una explicación senci-
lla; la Pragmática de Alcalá (1503) ordenó que el escri-
bano ‘haya de escribir e escriba’ los documentos, de su 
propia mano, según una tradición que se remonta a la 
glosa ipsis per se a la Novela 44 de Justiniano. Ello se in-
terpretó siempre restringidamente a la nota o matriz, y 
en la época de este testamento DÍAZ DE MONTALVO, 
en sus Comentarios al Fuero Real, 1.8.7, defendió que 
el escribano puede encomendar a otros el que escriban 
las cartas o traslados, excepto la suscripción, que tiene 
que ser de su puño y letra; y también COVARRUBIAS 
–Practicarum Quaestionum, XXI.1- admitió la posibili-
dad de escritura ajena de la carta con suscripción pro-
pia. Con arreglo a esta doctrina, vigente en la época del 
testamento, la hoja primera estaría escrita por un buen 
calígrafo empleado de la Notaría, y la de la segunda 
hoja por el mismo Notario Juan de Arévalo.

En todo caso, ninguna de las dos letras es del ba-
chiller Fernando de Rojas.

5º Las formas de los testamentos se regían en aque-
llos tiempos por las Partidas, 6.1.1 y 2, con la fórmula 
en 3.18.103; pero con las modifi caciones establecidas en 
el Ordenamiento de Alcalá (1348), Ley XIX-Única, 1ª 
parte, en la ley 3ª de Toro, 1505, y en la misma Pragmá-
tica de Alcalá de 1503, ésta con cuidado, porque pro-
piamente se refería a los documentos entre vivos.

De conformidad a Partidas, 6.1.1, nuestro testamen-
to es un testamento ‘nuncupativum, que quier tanto 
decir como manda que se face paladinamente’, esto es, 
un testamento abierto. Pero en contra del origen pura-
mente oral de este testamento en los Códigos de Teodo-
sio II (Novela 16) y de Justiniano (6.23.21) el testamento 
nuncupativo o abierto tiene en las Partidas dos formas, 
una oral y otra escrita: ‘que demuestra el que lo face, 
por palabra o por escrito, a quales establece por sus he-
rederos...’, etc.

El testamento del bachiller 
Fernando de Rojas es, pues, 
un testamento nuncupati-
vo escrito. El número de los 
siete testigos de las Partidas, 
fue rebajado por el Ordena-
miento de Alcalá por tres 
testigos vecinos más el es-
cribano, o cinco testigos ve-
cinos sin él; aquí intervienen 
cinco testigos con el escriba-
no, pero ello no se opone al 
Ordenamiento de Alcalá que 
exigía los tres testigos ‘a lo 

menos’, y era aconsejado por 
la doctrina para evitar que la inhabilidad de uno o dos 
de los testigos acarrease la nulidad del testamento.

Por lo demás se siguen las normas legales, la nece-
sidad de que se mencionen los testigos, pero no de que 
fi rmen (inscripti, non subscripti), así como la unidad 
de acto.

6º El testador, al contrario de los testigos, tenía que 
fi rmar de su puño y letra; pero tenía que hacerlo en 
la nota, en la matriz que quedaba en poder y bajo la 
custodia del Notario, y no en la escritura signada, en la 
copia, que se entregaba al interesado. 

De acuerdo con estas ideas, la segunda página con-
cluye ‘el registro de lo qual queda fi rmado del dicho 
bachiller Hernando de Rojas’; éste había fi rmado, por 
tanto, en el registro, esto es, en el protocolo o matriz, 
pero no fi rma en el instrumento público, hoy copia, que 
entregó al interesado.

Hay pues que abandonar toda posibilidad de en-
contrar la fi rma de Fernando de Rojas en el documen-
to examinado; los trazos que encuadran el signo del 
Notario en la segunda página no son signos ni fi rmas, 
sino manera de llenar los blancos del documento para 
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se dice en 1553. Parece que dentro de la iglesia son 
los hombres los que se sentaban en la parte delante-
ra, donde se situaban los bancos, mientras que a las 
mujeres, tal como se les recuerda en la visita de 1562, 
se las mandaba “...que no pasen de los escaños ade-
lante... de la nave principal arriba...”, para evitar que, 
al sentarse entre los hombres, éstos no estuvieran con 
la debida atención. Únicamente se exceptuaba de 
esta norma a “las personas que tuvieran sepulturas 
propias, a las quales se les da licencia para que las ta-
les personas se puedan sentar en ellas con solamente 
sus hĳ as, sin otra pariente, criada ni vecina alguna”. 
La norma, sin embargo, no llegó a cumplirse mucho 
tiempo, ya que en la visita de 1566 se vuelve a seña-
lar que no había silencio ni reverencia en los ofi cios 
“a causa de estar las mujeres entre los hombres, no 
aviendo distinción ni lugar señalado...”, puesto que 
había bancos en mitad de la iglesia donde se senta-
ban hombres y mujeres, “resultando dello como a 
resultado escándalo y mal ejemplo y murmuración 
de cosas deshonestas y no dignas de ser aquí decla-
radas...”. 

En la visita de 1581 de nuevo se recuerda esta 
prohibición, “ecesto la Señora Condesa y las criadas 
que la acompañan y sirven en su casa, se asienten 
de los escaños arriba de la capilla mayor, que que-
da señalada entre los hombres los domingos e fi estas 
de guardar mientras los ofi cios divinos se dixeren 
ni se asienten en ningún tiempo ninguna mujer en 
las peanas de los altares ni en las gradas, lo qual no 
se entenderá los días de enterramiento e novenarios 
e cabos de año e de Todos Sanctos y difuntos y en 
los días que por deboción cubrieren e ofrendaren las 
sepulturas para cumplir algunas memorias e aniver-
sarios...”. Y otra vez en 1596 el visitador recuerda 
el mandato de que, “por constituciones sinodales”, 
estén separados hombres y mujeres en la iglesia, y 
en 1601 se vuelve a mandar que no consienta el cura 
que “se muevan los bancos de cómo están ni que se 
pongan ningunos nuevos entre las mugeres”. Parece, 
pues, lógico pensar que tanto mandato es signo de 
que no se cumplían, probablemente porque era éste 
uno de los pocos espacios comunes a ambos sexos 
con que la gente contaba.

Además, el ambiente debía ser también distendi-
do entre los propios clérigos, pues aparte de prohi-
birles el excesivo lujo de sus ropas, se les ordena que 
haya silencio en el coro y que no se paseen por la 
iglesia mientras se celebran los ofi cios, “porque dello 
resulta mal ejemplo” y lo mismo debía ocurrir con el 
resto, ya que en 1598 se establece una pena de cuatro 
reales para aquellas personas que se paseaban por la 
iglesia “y hacen corrillos” mientras se decía la misa 
mayor, pena a repartir por mitades entre la fábrica y 
el fi scal que los acusare.

En cuanto a las celebraciones religiosas propia-
mente dichas, en 1576 se señala que en la Puebla de 
Montalbán se guardan “demás que las de la iglesia 

manda guardar”, la aparición de San Miguel, el ocho 
de mayo -“y la causa porque se guarda es porque se 
destruyan las viñas de ciertos gusanos que se llaman 
pulgón”- y la fi esta de Nuestra Señora de la Paz, el 
veinticuatro de enero, “por ser advocación de la di-
cha iglesia de Nuestra Señora de la Paz de la dicha 
villa”. En otra ocasión se dice que desde antiguo se 
guarda también la fi esta de San Sebastián, aunque 
en 1710, se señala que esta fi esta no se cumple desde 
1697, si bien, en 1728 de nuevo la vemos celebrar, con 
la asistencia de doce sacerdotes, en cumplimiento de 
lo establecido por una Memoria. Y en 1752 sabemos 
que el concejo sufragaba los gastos de otras dos fi es-
tas religiosas, la de la Purifi cación y la de la Exaltación 
de la Santa Cruz, por voto preciso, lo que le suponía 
unos gastos anuales de mil seiscientos reales.

Pero ha sido, sin duda, la Virgen de la Paz la 
imagen religiosa más venerada en esta población a 
lo largo de los siglos, la cual, tal como se dice en las 
Relaciones… de Felipe II, se sacaba en procesión en 
tiempo de guerra, falta de agua, hambre o pestes, 
como se hizo con ocasión de esta última enferme-
dad en 1507, llevándola hasta Melque. Considerada 
la abogada de la villa para las pestes, también lo era 
frente a la langosta y los cuquillos que atacaban las 
viñas y el grano, pues desde que la habían nombrado 
por tal no había vuelto a haber esas plagas, por lo que 
en 1575 el concejo hizo voto de guardar su fi esta.

Para su celebración, la iglesia realizaba importan-
tes gastos en “coetes, chrismas –chirimías se dice en 
otra ocasión- y luminarias, siendo tradición que se pa-
gara al cura, presbíteros y sacristán por asistir a la pro-
cesión. Y lo mismo ocurría en la fi esta de San Miguel. 
Los gastos de ambas celebraciones debieron ir aumen-
tando (5.984 reales en la fi esta de la Paz y otros 6.495 
en la de San Miguel, en el período 1706-1709 hasta tal 
punto que en 1728 el visitador eclesiástico ordenó que 
se limitaran en lo sucesivo, lo que así se hizo.
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En el caso de las demás poblaciones, las fi estas religiosas también 
eran numerosas. En el Carpio la fi esta grande era la de Santiago el Mayor, 
que le suponía al concejo unos gastos de mil doscientos reales anuales en 
1752, y también las funciones de la Candelaria y “cuarenta horas”, que 
se traducían en otros ciento cincuenta reales. En Menasalbas, tal como se 
dice en 1576, se guardaban las fi estas de San Gregorio Nacianceno, San 
Sebastián y San Pantaleón, “aunque de ninguno dellos se guarda vigilia, 
y la causa de guardarse San Sebastián es causa antigua, y se cree que fue 
por la pestilencia, y de guardarse San Gregorio y San Pantaleón fue por 
los fructos”; todo ello le suponía al concejo unos gastos de seiscientos 
reales a mediados del siglo XVIII. 

En las mismas fechas, Mesegar tenía por fi estas a San Antón, “por 
abogado de sus ganados”, por voto desde antiguo; San Sebastián, “por 
abogado de la pestilencia”; y “el triunfo de la Santa Cruz por la Herman-
dad de la Santa Vera Cruz, y guardan a San Juan de mayo, porque en 
aquel día se apedrearon los lugares vecinos, y este lugar quedó libre por 
la misericordia de Dios”; y en San Pedro de la Mata, la fi esta local, com-
partida con la Mata, era “el día de Santa Brígida, último día de enero”, 
que según la tradición “se tiene haberse votado por el daño que hacía el 
pulgón, animal corrosivo, a las viñas”, según podemos ver en las Rela-
ciones… de Felipe II de estas localidades.

En las otras dos localidades, Gálvez y Jumela, que después se inte-
grarán en los dominios señoriales del señor de Montalbán, nos encon-
tramos también fi estas comunes a todas las de esta zona. En la primera 
de ellas celebran, por voto, las fi estas de Santa Bárbara, San Pantaleón y 
San Gregorio Nazianceno, y en Jumela las de San Blas, San Pantaleón y 
el día del Triunfo de la Cruz.

Todas estas celebraciones contaban, generalmente, con dos elemen-
tos diríamos que obligatorios: una misa y la procesión. Respecto a la 
misa, y a todas las misas en general, las noticias que tenemos nos hablan 
de una sociedad religiosa, pero no beata, en la que las fi estas religiosas 
eran una parte más de lo cotidiano y las iglesias tenían la consideración 
de un bien común a todos los vecinos, aunque tuvieran unas característi-
cas especiales. Así, aparte de que la competencia entre las dos iglesias de 
la Puebla de Montalbán a la hora de las misas obligó a establecer en 1562 
un horario entre ellas -la de San Miguel y la de Nuestra Señora-, que va-
riaba según fuera invierno o verano, mandando para ello que se siguiera 
el siguiente orden en el tañer de las campanas llamando a misa -“la de 
San Miguel se taña a misa los días de fi esta a las siete dadas en verano y 
en invierno a las ocho, y en la Paz se taña a las nueve a misa en verano, 
tanto en fi estas como entre semana, y en invierno a las diez, todos los 
días de la semana”-, ya en 1549 vemos al Visitador eclesiástico mandar 
que no se saquen bancos de la iglesia, ya que, después de sacados sin 
licencia, algunos no los quieren “volver a la dicha iglesia”, y da seis días 
de plazo para que los devuelvan, so pena de excomunión y dos reales de 
multa. En la visita de 1561 se vuelve a mandar lo mismo y el mandato se 
repite otra vez en 1585, lo que indica que no se había hecho mucho caso 
de él a lo largo de más de tres décadas. Por otro lado, ello parece indicar 
que ya en estos años en San Miguel sólo había misa los domingos y fi es-
tas de guardar, mientras que en la Paz la habría todos los días.

La Puebla de Montalbán.
Junio de 2009.

Forja Artesana 
La Fragua

Paseo Santo y Soledad, 4
Tel.: 925 750 104 - 629 882 056
La Puebla de Montalbán (Toledo)

Antonio Ruiz Rodriguez
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CONFERENCIA DE JOSÉ PARDO TOMAS SOBRE 
FRANCISCO HERNÁNDEZ

por Gregorio Rivera

Tras las palabras de bienvenida, de 
agradecimiento y de manifestar que es un pla-

cer estar en un nuevo evento organizado por la Asocia-
ción, Cumbres de Montalbán, el Concejal de Cultura, 
Don Fernando Díaz, pasó la palabra a Don Benjamín 
de Castro que presentó al ponente, Don José Pardo To-
más, y enmarcó a nuestro paisano, Francisco Hernán-
dez, como personaje importante en la Nueva España 
de fi nales del s. XVI.

Don José Pardo Tomás 
agradeció ambas palabras de 
bienvenida y destacó el antes 
y el después que marca la fi -
gura de Francisco Hernández 
en la historia de la ciencia por 
su viaje a Méjico. La ciencia 
no sería lo mismo sin esos sie-
te años.

Francisco Hernández era 
un científi co inteligente que 
entra a formar parte de la cor-
te; es una persona formada y 
de renombre. En esos momentos la ciencia está basada 
en el cuadro logístico formado por el aire, el fuego, el 
agua y la tierra, marcada por el galenismo, la raciona-
lidad científi ca del saber popular. 

Ante un público que supera las sesenta personas, 
Don José Pardo Tomás, marca una clase magistral em-
pezando por las primeras andaduras científi cas de 
Francisco Hernández en Guadalupe, donde adquie-
re una experiencia que le va ayudar a adentrarse en 
el mundillo cortesano, ya que además de medicina 
sabe cirugía y eso será una gran pretensión por parte 
del rey para sus ambiciosos proyectos, pues además, 
Francisco Hernández practicaba curaciones en el Hos-
pital de Santa Cruz de Toledo. También llegó a realizar 
herborizaciones en Extremadura y en Toledo; sabe re-
coger y reconocer las plantas que se encuentra en sus 
paseos. Francisco Hernández quiere recopilar el saber 

y convertirse en un sabio de las 
plantas.

El rey pronto lo nombrará Protomédico de las In-
dias, un Plinio para Felipe II, que quiere conocer algo 
más de las nuevas tierras de lo que le informan los 
políticos. En Méjico hará muchas excursiones para in-
vestigar todo lo que encuentra. Será muy útil la ayuda 
de su hĳ o, Juan Fernández (Hernández). Tomará de-

claración e información a todo 
los que puede entrevistar bus-
cando el nombre, la forma de 
cultivo, la zona de crecimiento, 
el tiempo de recolección, cua-
lidades y propiedades. Por eso 
se le conocía como el “pregun-
tador”. Seleccionará todas las 
especímenes, las dibujará, las 
describirá, escribiendo en cas-
tellano y en náhuatl.

Con vistas de que está tar-
dando mucho el rey se impa-
cienta y lo hace llamar. Manda 

16 volúmenes que él llama, Historia de la Naturaleza, 
con 2000 ilustraciones. Era demasiado, el rey quiere 
algo más asequible. El rey manda a un científi co que 
resuma esa extensa obra y lo hace en cuatro volúme-
nes.

Francisco Hernández cae enfermo, es necesario que 
regrese a España. Su obra, si ya era extensa, ahora vie-
ne corregida y aumentada en 22 volúmenes, con 78 
talegas de simiente y raíces, 8 barriles y 4 cubetas con 
árboles y hierbas. Se encuentra muy mal y en Sevilla, 
en 1578 hace testamento. Además de su enfermedad 
sufre que ha perdido los privilegios que le ofrecía el 
rey. Gracias a Nardo Antonio Recchi la obra de Fran-
cisco Hernández no se olvidó y es recordado en la his-
toria científi ca. Lo curioso, y que la historia hable, es 
conocer que Galileo, pusiera en duda la labor científi ca 
de Francisco Hernández. 
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“SEMILLAS DEL ARTE”:
Porque somos labradores
damos la canción al aire,
sembrando el suelo de España
con las “Semillas del Arte”.

Ilusión, camino y pregón que se renueva cada año 
preparando en cada invierno los campos  para que 
resurjan en una fl orida primavera. Las canciones y  
danzas que en cada ensayo se preparan despiertan 
afanes nuevos, rehacen  esperanzas  y  lanzan canciones 
al aire sembrando  con ellas el suelo de España.

   Ya está preparado el caminante. El Grupo comienza 
su andadura. Especial “Reyes 2008”  es la primera 
cita y a ella acude dispuesto a lanzar su pregón a los 
cuatro vientos. Es Navidad, y después de que muchos 
de sus miembros expresen sus cualidades artísticas 
individualmente, los pequeños, grupos de diferentes 
edades, nos sorprenden con bailes modernos donde 
manifi estan su carácter peculiar siguiendo las 
enseñanzas de sus monitoras. Es la hora de la actuación 
conjunta de grupo y “Semillas” canta y baila un recital 
de villancicos del mundo que proclama el nacimiento 
del Niño Dios, en ecos  multicolores  de los que ya  
expresara en “La Ruta del Aguinaldo” organizada por 
el Ayuntamiento en Diciembre. 

  Anhelo intacto y camino iniciado.  “Semillas” tras la 
ruta de cada año por nuestra provincia y región. Serán 
sus pueblos y sus gentes los que oigan  su pregón: 

Entre  el rio Tajo y La Mancha 
Puebla de Montalbán
con las “Semillas del Arte”
venimos a cantar…

    Es lo que se persigue y desea, transmitir sus tradiciones 
y el nombre de su pueblo, La Puebla, por todos los 
rincones de nuestra región Castellano Manchega. 
Así cumple uno de sus fi nes. Y ve recompensado su 
esfuerzo recibiendo el Trofeo Nacional de Folklore 
“HIDALGUÍA 2008” en Madrid el 25 de Mayo de 2008 
en la persona de su Presidente. Trofeo que concede 
la Casa de Castilla La Mancha en Madrid. Otra etapa 
cumplida dentro del periplo anual trazado…

Y, con el alma en la voz… La canción prosigue más allá 
de los límites de nuestra región

Y como canta una de sus coplas:

Somos la voz de Toledo
-Toledo sueña en voz alta-
Y el Tajo le cuenta al mar 
Lo que en La Puebla se canta.

“Semillas” visita Pola de Siero y Murcia. Se asoma 
al mar, Cantábrico y Mediterráneo, para llevar el 
mensaje de nuestras danzas, cantos y tradiciones en 
sendos festivales internacionales. Otra fase lograda en 
el rumbo trazado. Dentro de este año, también, acude 
a la llamada de La Casa de Castilla la Mancha en 
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ILUSIÓN, CAMINO Y PREGÓN
Cesáreo Morón Pinel

 La Coruña para celebrar su fi esta y pasar unos días de 
hermandad con nuestros paisanos en dicha ciudad.
   A la vista ,Cerdeña; viaje allende nuestras fronteras. 
“Semillas” viaja a Europa, esa es la perspectiva, pero a 
veces, pese a los muchos esfuerzos,  las circunstancias 
de la dura realidad se impone y las razones económicas 
nos hacen despertar, pero no desfallecer y si no se 
logra en 2008 el viaje a Cerdeña, será en 2009 el viaje 
a Polonia. Serán los polacos los que gocen de nuestros 
bailes y canciones. Tropiezo y levantada en el camino, 
es la razón de nuestro afán.

   Nuestra localidad también es  testigo del trabajo de 
“Semillas” y lo anuncia con música y voz en la primera 
“Velada  Pueblana” y lo transforma en música y puesta 
en escena con  la interpretación de “La Celestina” en su 
Festival anual. Pone su granito en la formación cultural 
de nuestro pueblo. 

   La formación,  base de nuestra continuación. Gratitud  
a todos los que participan y llamada para los que aún 
tienen alguna reticencia en acudir para aprender, 
necesitamos de todos. ¡Ánimo!, os esperamos con los 
brazos abiertos. El curso pasado, el Grupo Infantil, en 
representación de la nutrida escuela de folklore, además 
de colaborar con el grupo de mayores, traspasó nuestra 
región y participó en el festival nacional de Rivera del 
Fresno, en Badajoz. Comienzo de un recorrido que 
presumimos largo y duradero.

   Aguilar de la Frontera (Córdoba), reunión de 
FESTIFOLK (España);  Madrid, asamblea de CONFEE 
y de FEAF; Almendralejo (Badajoz), Congreso 
Nacional de folklore y en Valdepeñas (Ciudad Real), 
las jornadas Regionales de Folklore son muestras de 
nuestras relaciones  y de formación dentro del contexto 
Nacional.

   Nuestra Plaza Mayor cada año enmarca nuestro 
festival “Aires del Tajo” en su versión Infantil y de 
Mayores. Sones de todos los rincones de España y 
de más allá de nuestras fronteras invaden este marco 
incomparable. A Colombia, Galicia y Castilla La 
Mancha  les tocó el turno el año pasado y los pueblanos 
fundimos nuestras voces a las suyas, sus afanes a los 
nuestros y sembramos el campo de La Puebla con 
nuevas ilusiones. 

FELICES FIESTASFELICES FIESTAS 

y hasta próximos encuentros en 

que volveremos a caminar juntos.

Sí es o no invencion moderna
Vive Dios que no lo sé

Pero delicada fue
la invención de esta taberna
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 ¡Ay, qué cabeza!

“A mi fe, la vejez no es sino mesón de 
enfermedades, posada de pensamientos, 
amiga de rencillas,        congoja continua, 
llaga incurable, mancilla de lo pasado, pena 
de lo presente, cuidado triste de lo porvenir, 
vecina de la muerte, choza sin rama, que se 
llueve por cada parte, cayado de mimbre, que 
con poca carga se doblega” 

Fernando de Rojas.        
         
No sabe dónde está, ya se ha perdido.           
da vueltas por la casa, no se encuentra,
pasea la habitación, se sale y entra,
sin hallar un objeto conocido.

Se han ido sus recuerdos, leves aves,
del nido que antes fue jardín y fuente
dejándola vivir, morir ausente,
soñando sin soñar, busca las claves.

Fue cordura, saber, entendimiento,
antes, bendita parra, ahora sarmiento,
sin savia que recorra su cabeza.

Se ha vuelto su mirar cansado y triste
quizá no encuentres ya lo que perdiste
¡Señor, quiero entender, que a Ti, te reza¡

Domingo Cordero Benavente.

Recuerdos
Sigo teniendo, de tí,
aún ¡Puebla!, tu recuerdo;
pasó el tiempo, yo me fui,
pero te sigo teniendo,
en mente, dentro de mí

El paseo por tus calles,
bajar por la Sinagoga
a la Plaza del Convento;
tertulia con los amigos,
y tomar un café en “Retro”

El ir y venir de gentes,
autocares de Demetrio,
se saludan, se despiden
muy alegres  los viajeros.

Subir la  calle Aduana,
hasta llegar  a la Plaza,
el recodo de las Monjas,
de las Monjas encerradas.

Y los bellos soportales
a tus gentes albergaban;
Ver correr a los chavales
con sus juegos y algazaras.

Seguir luego Tendezuelas
y ante el Cristo, me paraba;
y aunque no podía verlo,
lo sentía, Él estaba,
allí, dentro de su Ermita
yo nunca la vi cerrada.

Siguiendo la calle  abajo,
a otra plaza se llegaba,
llamada las  Tendezuelas,
de Rojas, también llamada.

Bajar luego por la C,
y recordar su verbena;
el inicio de tus fi estas
con tanta gente, tan llena.
Otras veces, por las tardes,
otro sonido escuchaba,
el golpear del martillo

en el yunque de la fragua.

Pasaba allí muchos ratos;
cuando podía, me acercaba,
rebuscaba entre los retales
allí, un monton de chatarra,
para luego darles formas,
a cuanto me  imaginaba.

¡Cuanto tiempo me he pasado,
allí dentro de la fragua!

¡Qué sonido, cantarino
aquel martillo sacaba;
qué alegre, la  musiquilla,
mi amigo Luis le arrancaba

Cuántos recuerdos,  de tí,
sigo guardando en mi mente,
cuando puedo te visito,
como un hĳ o más, ausente.

Recuerdos, son los amigos,
Recuerdos, son los lugares
recordarte a ti, RECUERDOS,
recuerdos, ¡Puebla!, lo llaman.

 Jose Gallego Cano
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Ordenanzas de La Puebla de Montalbán del año 1586 
Por José Colino Martínez. 

Militar (R). Licenciado en Derecho y en Humanidades. Archivero de las Monjas CC.FF.

Este documento, al igual que otros miles de ellos
que me he encontrado en diversos archivos es-

pañoles, se los he facilitado a “Las Cumbres de Montal-
bán” y, por extensión, a todos Uds., para que conozcan, 
sin salir de casa, toda la rica Historia de este pueblo. 
No pierdan el tiempo y véanlos porque ¡hay faena para 
todos y para rato! He aquí este valioso documento:

“Este es traslado bien y fi elmente sacado de unas 
Ordenanzas de la villa de La Puebla de Montalbán que 
están en el archivo del Concejo de la dicha villa, con-
fi rmadas con provisiones reales del rey, nuestro señor, 
librada por los señores presidente y regidores de este 
real Consejo, y sellado con su real sello, cuyo tenor a 
la letra y de un pregón que se dio al pie de ellas es el 
siguiente: 

Don Felipe [II], por la gracia de Dios, rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, 
de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va-
lencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Al-
garbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas Canarias, 
de las Indias orientales, y occidentales, islas en tierra 
fi rme del mar océano; archiduque de Austria, duque de 
Borgoña, de Brabante, de Milán, conde de Abspurg , de  
Flandes y de Tirol, y de Barcelona; señor de Vizcaya y 
de Molina etcétera: 

Por cuanto por parte de vos, el Concejo, Justicia y 
regimiento de la villa de La Puebla de Montalbán, nos 
fue hecha relación diciendo que, en la dicha villa había 
necesidad de hacer Ordenanzas para la guarda y con-
servación de las viñas y heredades y para otras cosas 
convenientes al bien de la república [sic], suplicándo-
nos mandásemos dar nuestra carta y provisión para 
que, a concejo abierto, hicieseis las dichas Ordenanzas 
y las enviaseis ante los del nuestro Consejo; para que 
vistas, se proveyese justicia como la nuestra merced 
fuese; lo cual visto por los de el nuestro Consejo, demos 
una nuestra carta y provisión para que hicieseis sobre 
ello las Ordenanzas que vieseis que convenían para y 

hechas con vuestro parecer de la que en ello se debía 
proveer y contradicciones, si las hubiese, lo enviaseis 
ante los del nuestro Consejo, para que vistas, se pro-
veyese justicia en cumplimiento de lo que hicisteis las 
dichas Ordenanzas, y con vuestro parecer las enviasteis 
ante los del nuestro Consejo y, por ellos vistas, que son 
del tenor siguiente:

[margen izquierdo, a modo de título:] 1º. Entradas 
de heredades.

Primeramente, se ordena y determina que, de aquí 
adelante ninguna persona de cualquier estado, preemi-
nencia o dignidad que sean en ningún tiempo del año, 
sin expresa licencia de el dueño pueda entrar ni entre en 
heredad a una viña, o majuelo, olivar, huerta o huerto, o 
en otra cualquiera heredad estando cercada, aunque en 
ello haya postigos y algunas paredes caídas, para nin-
gún efecto; so pena que por [pg. 1v] la primera vez, sien-
do de día, incurra y caiga en pena de 200 maravedíes, y 
400 de noche; y por la segunda vez, 300 maravedíes de 
día y 600 de noche; y pague el daño que hubiere hecho 
a la parte. Y no siendo cercada la tal viña o heredad, 
por la entrada pague de pena un real (34 maravedíes); y 
siendo viña o majuelo, por cada racimo de uvas, medio 
real. Y en otra cualquiera arboleda, cogiendo en mucha 
o poca cantidad de fruta, 200 maravedíes por la primera 
vez, y la segunda la pena doblada, y más el daño a la 
parte según y como dicho es, y que esta pena de la en-
trada se entienda teniendo la heredad fruta. Las cuales 
dichas penas sean y se apliquen por tercias partes, la 
una para el denunciador, la otra para el Juez que lo sen-
tenciase, y la otra para el Concejo de esta villa.

[margen izquierdo:] 2º. Que ningún ganado entre en 
viñas, ni olivares, ni huertos.

Ítem, que ahora ni en ningún tiempo en todo el año 
de aquí en adelante, ningún ganado de cualquier géne-
ro, no pueda entrar ni entre en cercado de olivas, huer-
tos o huertas, viñas o majuelos, alamedas ni en otras 
cualesquier árboles plantas puestas o que se pusieren 
plantaren de aquí en adelante, ni en otra cualquiera he-
redad, aun que en ella haya postigos; so pena que por 
cada ato ovejuno o cabrío de 60 cabezas arriba, pague 
de pena 600 maravedíes de día, y de noche la pena do-
blada; y por cada cabeza de las que no llegaren a 60, 8 
maravedíes de día, y 16 de noche, y por cada buey, vaca, 
o novillo, o becerro, de día un real, y de noche dos; y 
por cada yegua, rocín, mula, o macho, de día un real, 
y de noche dos; y por cada asno, o borrica y puerco, 
de día 8 maravedíes, y de noche 16;  y más el daño a la 
parte, esto por la primera vez;  y por la segunda, la pena 
doblada; y la tercera se proceda a rebeldía y por todo 
rigor de derecho con que no se proceda criminalmente; 
y estas penas se eleven teniendo fruto, y no teniéndole 

 Documento hallado en el archivo de Tavera (Toledo), SNAHN, Frías 
832. doc. 57. Su fecha 11-2-1586, son 8 folios, o 16 páginas (recto y 
verso), tamaño DIN A4, bien conservado y se lee bien, con tipo de letra 
cursiva. He mantenido, en lo posible, la grafía original, más rica que 
mis torpes letras.
  ALVAR, Carlos; et alio. Gran Enciclopedia Cervantina. Vol. I. Edito-
rial Castalia. 2005 Madrid. 924 pp. p 38. Abspurg o Habsburgo, casa 
real europea, el condado de Habsburgo era el título más antiguo que 
detentaban los miembros de la Casa de Austria, y a su vez se convertiría 
en el nombre con que se denominarían su dinastía desde el s. XVIII. 
Algunos autores del s. XVI decían que descendían de los reyes de Troya, 
lo cierto es que su origen histórico se centra en la Alsacia,  y parte desde 
el s. X, donde tenían el castillo de Habichtsburg, o sea, <<castillo del 
halcón>>, ave que estuvo ligada a esta dinastía, antes que el águila (de 
una sola cabeza durante algún tiempo y de dos después), que sería el 
emblema con el paso de los siglos. 
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se lleve la mitad de estas penas solamente. Y también 
se ordena que los dueños de todos los cercados de oli-
vos, huertos o huertas, alamedas, cercados de viñas, 
en todo tiempo, las tengan bien cercadas de dos tapias 
de alto , y que si algún postigo en alguno de ellos se 
hiriere, los tales dueños sean obligados a tapiarlos o 
aderezarlos haciendo buen tiempo. Para ello dentro 
de 15 días, sin ser para ello requeridos, y no tenien-
do las dichas heredades cercadas, según dicho es [pg. 
2] aunque cualesquier ganados entren en ellas, no se 
puedan prender ni llevar pena ni daño alguno de los 
dichos cercados, olivares, huertos o huertas. Las cua-
les dichas penas sean y se apliquen y repartan según y 
como está dicho en el capítulo precedente.

[margen izquierdo:] 3º. Que no se desborden los 
cercados ni haga postigos.

Ítem, que cualquiera persona que desbordase o hi-
ciere postigos en pared o cercados de olivas, huertas 
o huertos o de otras cualesquier plantas o arboledas 
o descepare o hiciere otro algún daño en las puertas 
y paredes o las tales heredades; que por la primera 
vez pague de pena 1.000 maravedíes; y por la segunda 
la pena doblada; y por la tercera 3.000 maravedíes; y 
pague el daño que a la parte hiciere. Las cuales dichas 
penas sean y se apliquen según dicho es en los capítu-
los antes de este.

[margen izquierdo:] 4º. Que no se corten los árbo-
les ni descepen las viñas.

Ítem, que cualquier persona que cortare o derro-
chare árbol o rama de cualquier género que sea, o sa-
care o arrancare estaca de olivas o plantas de árboles 
o sarmientos bardados  [sic, ¿barbados?] o descepare 
o quitare alguna cepa de cualquier heredad ajena; pa-
gue de pena 200 maravedíes por cualquiera cosa que 
de la susodicha cortare o arrancare o derrochare, por 
la primera vez; y por la segunda la pena doblada, y 
más el daño que se le siguiere a la parte, aplicada di-
cha pena como dicho es. Y así mismo ningún peón, ni 
otra cualquier persona, traiga cepas ni otra cualquiera 
leña de lo que sacan y cortan, y las tales heredades aje-
nas; so pena que, por cada vez pague dos reales y las 
tales cepas y leña se restituya a la parte. La cual dicha 
pena se aplique en la forma dicha.

[margen izquierdo:] 5º. Que no se atraviesen las he-
redades.

Ítem, que ninguna persona yendo a viñas o hereda-
des suyas o ajenas, o a otra cualquier parte, no pueda 
atravesar, ni atraviese heredad ajena, ni vaya ni pueda 
ir sino fuere por las veredas y caminos públicos acos-
tumbrados y, así mismo, cada y cuando que cualquie-
ra persona de cualquier calidad que sea o hubiere de 
ir, o fuere a ver y comprar esquilmo o heredad ajena 
y para otro cualquier efecto no pueda ir, ni vaya, sin 
que el dueño de la tal viña o heredad o la persona que 
lo hubiere de vender se halle y esté presente y vaya 
con él; so pena que el que lo contrarió hiciere, caiga, e 

incurra en pena de 100 maravedíes, teniendo fruto; y 
no teniéndolo se lleve de pena la mitad. Aplicados y 
repartidos para el denunciador, Juez que lo sentencia-
re, y el Concejo, por iguales partes [pg. 2v] 

[margen izquierdo:] 6º. Que los ganados entren y 
salgan unidos en las viñas para labrar.

Ítem, que los ganados con que hubieren de labrar 
y labraren las viñas, majuelos, olivares, y otras cuales-
quier heredades entren en ellas y salgan unidos con 
sus bozales y no atraviesen majuelo ni heredad algu-
na habiendo camino o veredas por donde se puedan 
entrar sin perjuicio; so pena que por cada vez que ex-
cediere en algo de lo susodicho la persona que llevare 
el dicho ganado, o el dueño de él, pague de pena 300 
maravedíes. Aplicados como en el capítulo antes que 
este.

[margen izquierdo:] 7º. No se atraviesen las here-
dades.

Ítem, que ninguna persona pueda entrar, ni atra-
vesar ninguna de las dichas heredades con carro, ni 
carreta, ni otro ningún instrumento ora tengan las ta-
les heredades fruto o no; so pena de 300 maravedíes 
por cada heredad que atravesare, teniendo fruto; y no 
teniéndolo se lleve de pena la mitad; aplicado como 
dicho es en el capítulo antes de estos y el tal carretero 
o arriero pague el daño que en la tal heredad hubiere 
hecho a la parte.

[margen izquierdo:] 8º. Que desde que los panes 
estén sembrados hasta segarlos y alzarlos no pueda 
entrar ningún  género de ganado.

Ítem, que desde que los panes estén sembrados 
hasta estar segados, calzados ningún género de ga-
nado pueda entrar ni entre en ellos; so pena que por 
cada ato de ganado ovejuno o cabrio que pasare de 60 
cabezas arriba, el dueño pague por la primera vez 100 
maravedíes, y por la segunda vez 150 maravedíes; y 
por la tercera vez 200; y por cada cabeza de allí abajo 
4 maravedíes de día; y 8 maravedíes de noche. Y por 
cada yegua, mula, macho, o rocín, vaca o buey, puer-
co, asno, o borrico, de día 8 maravedíes, y de noche 
16, esto por la primera vez; y por la segunda la pena 
doblada. Aplicado y repartido según que el capítulo 
precedente está dicho.

[margen izquierdo:] 9º. La dehesa boyal  sobre la 
leña.

Ítem, que ninguna persona de cual estado o calidad 
que está y ningún tiempo de aquí adelante pueda cor-
tar ni corte ni arranque leña en poca ni en mucha can-
tidad de la dehesa Boyal de esta dicha villa; so pena 
que por cada pie de encina que cortare de una cuarta 

 3La tapia son 5 pies, o lo que es lo mismo 1,394m.
 4Sarmientos barbados, sarmiento con guías o barbas, que es más 
acusado en la viñas más jóvenes, en cambio las más viejas tienen 
más fuerza las hojas.
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de frente o desde allí arriba, pague de pena 2.000 ma-
ravedíes; y de allí abajo, 1.000 maravedíes; y por cada 
rama teniendo una ochava  de frente, 600 maravedíes; o 
desde allí abajo por cada rama, aunque sea desgarrada, 
cortada o arrancada de los chaparros, 70 maravedíes, 
por la primera vez; y la leña perdida y los instrumentos 
con que se cortare para el Concejo, esto por la primera 
vez; y la segunda la pena doblada. Las cuales dichas 
penas sean y se apliquen para el denunciador, Juez y 
Concejo, por iguales partes como se está dicho. [pg. 3]

[margen izquierdo:] 10º. Que no entre ningún géne-
ro de ganado en la dehesa boyal ni en el coto concejil, 
siendo ganado menor, y que no hagan noche en la cola-
da de la dehesa.

Ítem, que ningún ganado ovejuno, porcino, o cabrio 
en ningún tiempo del año pueda entrar ni entre en la 
dehesa Boyal y coto concejil de esta villa; so pena que 
por cada ato de ganado se 60 cabezas arriba pague la 
pena cada cabeza 4 maravedíes de día, y 8 de noche; 
y por cada puerco 8 maravedíes de día, y 16 de noche, 
esto por la primera vez; y por la segunda la pena dobla-
da, eso la misma pena que ninguno de los dichos gana-
dos pueda hacer, ni haga, noche en la colada de la dicha 
dehesa. La cual dicha pena se aplique y reparta según y 
en la forma que en el capítulo precedente se reparte.

[margen izquierdo:] 11º. Las penas del soto.

Ítem, que en el tiempo que dicho soto está prohibido 
y cerrado, por cada mula, yegua, o rocín, buey, o vaca, 
asno, o borrica u otro cualquier ganado que entrase en 
el dicho soto, se pague de pena un real, de día; y dos 
reales de noche; y que hasta pasados 15 días desde el 
día que el dicho soto se diere, ninguna persona pueda 
meter, ni meta, en él ganado cerril alguno; so pena que, 
por cada cabeza que metiere, pague de pena un real, 
por la primera vez; y la segunda la pena doblada. Apli-
cado todo como en el capítulo antes de este.

[margen izquierdo:] 12º. Que no metan en el soto ca-
balgaduras ajenas.

Ítem, que antes ni después de dado el dicho soto, 
ninguna persona pueda meter ni meta en él a pastar
ganado o cabalgadura alguna que no fuere suya pro-
pia; so pena que la persona que el tal ganado o cabalga-
dura metiere a pastar o pacer en él pague de pena 600 
maravedíes por la primera vez; y la segunda la pena 
doblada; y la tercera, perdida la bestia, ganado o cabal-
gadura que así metiere y, así mismo, sola dicha pena; 
cada vecino que trajere bueyes o vacas en el dicho soto 
o dehesa sea obligado a traer, y traiga, con cada par de 
bueyes o vacas, un cencerro destapado que suene. La 
cual dicha pena se aplique y reparta como en el capítulo 
precedente.

[margen izquierdo:] 13º. Sobre la bellota de la dehe-
sa boyal.

Ítem, que ninguna persona de cualquier estado que 
sea pueda coger ni buscar bellota, en poca ni en mucha 

cantidad en la dehesa Boyal de esta dicha villa, desde 
que las tales encinas tuvieren y mostraren fruto hasta el 
día de san Lucas [18 de octubre] de cada un año, des-
pués de dicha la misa Mayor; so pena de 100 marave-
díes, por la primera vez y la bellota perdida; y la segun-
da, la pena doblada; y la tercera, 300 maravedíes. La 
cual dicha pena sea y se reparta [pg. 3v] entre la guarda 
que por tiempo fuere de la dicha dehesa del denuncia-
dor y el Concejo de esta villa, por mitad.

[margen izquierdo:] 14º. Que no rebusquen sin licen-
cia de la Justicia.

Ítem, que ninguna persona de aquí adelante si no 
fuere el propio dueño pueda rebuscar ni rebusque an-
tes ni después de alzado el fruto en ningún majuelo, 
viña, u otra cualquier heredad ajena hasta tanto que la 
Justicia de esta dicha villa haya dado licencia y prego-
nado públicamente; so pena de 2 reales, por la primera 
vez, y el rebusco perdido; aplicado como en el capítulo 
precedente.

[margen izquierdo:] 15º. Que no puedan vendimiar 
ni traer uva sin licencia de la Justicia.

Ítem, que ningún heredero ni otra persona de aquí 
adelante pueda traer, coger, ni vendimiar uva de sus 
heredades ni ajenas para vino hasta tanto que la Justicia 
que por tiempo fuere en esta villa nombren dos perso-
nas que anden y vean las dichas heredades si está la 
uva madura y de sazón para el dicho vino y conforme 
a la declaración que las tales personas con juramento 
hicieren la Justicia y regimiento, juntamente, den y con-
cedan la dicha licencia por pregón o la denieguen y así 
se pueda vendimiar, y no de otra manera; so pena que 
la persona que en todo o en parte excediese y pasare 
de lo contenido en este capítulo incurra en pena de 500 
maravedíes, por cada majuelo, o viña que vendimiare 
y el arriero o persona que lo trajere pague de pena 100 
maravedíes. Las cuales dichas penas sean y se apliquen 
para el denunciador, Juez que lo sentenciare y Concejo 
de esta villa, por iguales partes.

[margen izquierdo:] 16º. Que las guardas creídas por 
su juramento y el dueño de la heredad con un testigo.

Ítem, que la guarda o guardas que para conserva-
ción de lo susodicho fueren puestas y señaladas por el 
Concejo de esta dicha villa, cada uno sea creído por su 
juramento esta cumplida y entera probanza, y lo mis-
mo el dueño y persona que tuviere arrendada o en otra 
cualquier manera la tal heredad habiendo, juntamente, 
conste juramento un testigo la cual dicha probanza sea 
bastante y sufi ciente para punir y castigar al trasgresor 

5 Dehesa boyal, dehesa o porción de los bienes comunales destinada 
al pasto del ganado de labor de los vecinos de una comunidad. Monte 
de utilidad pública.
6 Ochava, medida de longitud antigua, de equivalencia 0,1045m. 
1 vara tiene 8 ochavas. Pesos y medidas legales de Castilla (1801) 
htt p://users.servicios.retecal.es/ambayon/pesos.htm
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o trasgresores de lo contenido en los capítulos prece-
dentes o ponerlos las penas en ellas contenidas.

[margen izquierdo:] 17º. Que las guardas, anuncien 
y manifi esten dentro del segundo día.

Ítem, que cada y cuando que alguna guarda o guar-
das de las que se pusieren, como dicho es, vieren, su-
pieren o entendieren o viniere así noticia en cualquier 
manera que sea que alguna persona, o ganado hubiere 
hecho daño en algunas de las dichas heredades, o ex-
cediere en todo o en parte [pg. 4] de lo contenido en 
los capítulos precedentes, y dentro del segundo día no 
lo denunciare, dĳ ere, o manifestare ante la Justicia, o 
personas que de ello hayan y puedan conocer, que por 
la primera vez que lo callaren o disimularen, probándo-
seles haberlo visto, sabido o entendido, pague de pena 
600 maravedíes, por la primera vez; y por la segunda la 
pena doblada; y por la tercera pague 1.400 maravedíes, 
y más pague el daño que estuviere hecho a la parte.

[margen izquierdo:] 18º. Cómo se ha de apreciar y 
cobrar los daños que se hicieren.

Ítem, que cuando algún daño o daños así de persona 
como de ganado estuviere o pareciere estar hecho en vi-
ñas, majuelos, olivares, huertas o huertos, panes u otra 
cualquier heredad y la parte pidiere ante la Justicia que 
se aprecie y se le pague el daño, que el alcalde o Justicia 
que de la causa conociere, mande y haga requerir por 
escribano así a la persona que pidiere el dicho daño, 
como a la persona que le hubiere hecho, o dueño o se-
ñor del dañador o dañadores, que dentro del segundo 
día cada una de las partes, nombre un apreciador y ta-
sador; y por la parte que no nombrare dentro del dicho 
término y,  en caso de discordia, el tal Juez nombre de 
su ofi cio otro apreciador; y en lo que dos apreciado-
res nombrados, como dicho es, se conformaren, eso se 
guarde, cumpla y ejecute y se saquen prendas y se ven-
dan públicamente conforme a derecho y se haga pago a 
la parte del tal aprecio y costas.

[margen izquierdo:] 19º. Que las penas se ejecuten 
sin embargo de apelación.

Ítem, que las penas en cada una de ellas contenidas 
y declaradas, en los capítulos precedentes, se guarden, 
cumplan y ejecuten realmente y con efecto contra los 
trasgresores que fueren, pasaren o contravinieren  con-
tra lo convenido en los capítulos o parte de ellos, sin 
embargo, de cualquiera apelación o apelaciones que 
quisieren e interpusieren para cualesquier Justicias, 
Jueces, y Tribunales de cualesquier partes que sean con 
que ejecutada la pena pueda según su apelación.

[margen izquierdo] Prosigue.

Y fue acordado que debíamos mandar esta nuestra 
carta para vos en la dicha razón y nos, lo tuvimos por 
bien, por la cual sin perjuicio de nuestra corona real, ni 
de otro tercero alguno, por el tiempo que nuestra mer-
ced y voluntad fuere, confi rmamos y aprobamos las 
Ordenanzas que de suso van incorporadas para lo que 

en ellas contenido sea guardado, cumplido y ejecuta-
do, y mandamos al alcalde Mayor y Ordinarios de la 
dicha villa que ahora son y fueren de aquí adelante que 
las guarden [y pg. 4v] y cumplan y ejecuten y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar y pregonar públicamente 
por pregonero y ante escribano público por la Plaza y 
mercados y otros lugares acostumbrados de esta dicha 
villa, por manera que venga a noticia de todos y ningu-
no pueda pretender ignorancia, de lo cual mandamos 
dar y dimos esta nuestra carta sellada con nuestro sello 
y librada de los del nuestro Consejo, dada en Madrid, a 
11-2-1586 años. sobre rayado cerca doblada sin perjui-
cio. El conde de Barajas. El licenciado Juan Tomás. El li-
cenciado Núñez de Bohórquez. El licenciado Tejada. El 
licenciado Laguna. Yo Alonso de Vallejo, escribano de 
cámara de su majestad, la hice escribir. Por su mandado 
con acuerdo de los de su Consejo. Registrada Jorge de 
Ola Aldebergara, chanciller Mayor. Jorge de Ola Alde-
bergara. [sic]

[margen izquierdo:] Pregón.

En la villa de La Puebla de Montalbán, a 1-3-1586 
años, ante mi, Miguel Bermudo, escribano público de 
la dicha villa, escribano público de su majestad, y es-
cribano de Ayuntamiento de la dicha villa, se pregona-
ron estas Ordenanzas en la Plaza pública de esta dicha 
villa, acabado de salir de misa Mayor, por voz de Juan 
Martín, pregonero público del Concejo de esta villa, y 
siendo testigos Martín de Escobar, y Pedro de Ludeña, 
y otros muchos vecinos de esta villa; y en fe de ello hice 
mi signo en testimonio de verdad. Miguel Bermudo, es-
cribano público.

Hecho, sacado, corregido y concertado fue este 
dicho traslado con el original de las dichas Ordenan-
zas y pregón, en la villa de La Puebla de Montalbán a 
2-7-1589 años. Y fueron testigos a ver, sacar, corregir y 
concertar con el original Pedro de Ludeña y Cristóbal 
Ruiz de Lima, vecinos de esta villa. Y yo, Alonso de Lu-
deña, escribano público en la dicha villa de La Puebla 
de Montalbán y en su jurisdicción, aprobado por el rey 
nuestro señor, fui presente con los dichos testigos a ver, 
sacar, corregir, y concertar este dicho traslado, el cual 
doy fe que es cierto y verdadero y concuerda con el ori-
ginal e hice mi signo. En testimonio de verdad, Alonso 
de Ludeña, escribano público.

[En la parte inferior y con distinto tipo de letra fi -
gura:] Yo, Juan Sánchez de Huete, escribano del rey 
nuestro señor, público y del Número de esta villa de 
La Puebla de Montalbán, y notario apostólico la que 
este traslado, del dicho traslado suso referido, que por 
ahora queda en mi poder, a que me remito. Y fueron 
testigos a verle sacar, corregir y concertar, licenciado 
don Alonso Téllez y don Alonso Téllez Rojas y Castillo, 
vecinos de esta villa. Y para que conste doy el presente 
en La Puebla de Montalbán a 16-9-1593 años, y en fe de 
ello lo signé y fi rmé. Enmendado: la tal; pa; juez; según; 
vaya. Y va en cuatro hojas. En testimonio de verdad, 
Juan Sánchez de Huete (rubricado)”.
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LA CASA ESTEBAN EN LA PUEBLA DE MONTALBÁN
Por Alfonso Muncharaz Echevarria

ENCICLOPEDIA DE HERALDICAS 
Y GENEALÓGICA

Apellido patronímico muy extendido por Es-
paña.

Entre las distintas familias que probaron su 
hidalguía y nobleza fi guran la de la ciudad de 
Fraga, en la provincia de Huesca; la que radicó 
en Valencia; la establecida en la villa de Guzmán, 
del partido de Roa (Burgos); la que moró en La 
Puebla de Montalbán, del partido judicial de To-
rrĳ os (Toledo); la que tuvo su asiento en Asturias; 
la que se apellidó Estaban de Hermúa, y otras 
muchas que difundieron el apellido por León y 
ambas Castillas.

De la familia Esteban en La Puebla de Montal-
bán procedió:

I. Andrés Esteban, natural de La Puebla de 
Montalbán, que casó con doña Isabel Cuello, de 
la misma naturaleza, y tuvieron por hĳ o a

II. Manuel Estaban y Cuello, natural de La 
Puebla de Montalbán, marido de doña Isabel Ana 
Sánchez, natural  del mismo pueblo, marido de 
doña Isabel Ana Sánchez, de igual naturaleza, y 
ambos padres de 

III. Juan Esteban y Sánchez natural de La Pue-
bla de Montalbán, que en su esposa doña María 
Solera, natural de Talayuela, tuvo a

IV. Agustín Esteban y Solera, natural de Ma-
drid y caballero de la Orden de Carlos III, con fe-
cha de 1791.

ARMAS

Algunos Esteban traen: escudo partido: 1º, de 
azur, con tres coronas de oro, puestas en palo, me-
dio cortado de plata, con dos lobos de sable, lam-
pasados y armados de gules, puestos en palo, y 
2º, de oro, con una banda de azur, cargada de una 
fl or de lis de plata.

Otros tienen: de azur, con las tres coronas de 
oro puestas en palo.

Los que se apellidaron Esteban de Hermúa, 
ostentaron: Escudo cortado por una faja de azur, 
cargada de tres fl ores de lis de oro. La partición 
alta, de gules, con una cruz de oro fl oreteada y 
vana, acompañada en lo alto de tres coronas del 
mismo metal, y a los dos lados de su brazo infe-
rior de una esteva de arado de oro; y la partición 
baja, de plata, con un árbol de sinople, terrasado 
de lo mismo, y dos lobos de su color pasantes al 
pie del trono.

La casa de Esteban, de Asturias, traía: Escudo 
partido: 1º, de oro, con un león rampante de gules, 
y 2º, de plata, con cuatro fajas de azur.
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SANTO DOMINGO EL REAL DE TOLEDO Y PEDRO I
Jesús María Ruiz-Ayúcar

C. De la Real Academia de Ciencias Históricas de Toledo

Leyendo sobre Toledo me encuen-
tro con cosas sorprendentes que 
seguidamente paso a exponer. 

Pero antes permítaseme hacer una bre-
ve semblanza de este monasterio tole-
dano, uno de los de más solera  histo-
ria de los existentes en la capital.

Pertenece, como el nombre indica, 
a la orden de las religiosas dominicas, 
y la denominación de “El Real” proce-
de del hecho de haber acogido entre 
sus muros a damas pertenecientes a 
la familia real, así como al hecho de 
encontrarse enterradas en su interior 
personas igualmente pertenecientes a 
la casa real.

La fundación del monasterio se re-
monta al año 1364, realizada por doña 
Inés García de Meneses, la cual donó 
una serie de propiedades para el es-
tablecimiento de esta congregación, 
casas que se encontraban en el mismo 
lugar en que ahora se ubica el monas-
terio. Con el tiempo ella misma entró 
a formar parte de la congregación y a 
su muerte se la enterró en el presbite-
rio. Es de mencionar como curiosidad 
que entre las propiedades que legó 
esta dama a la congregación se encon-
traban “unas tierras y casa fuerte de 
Perovéquez, además de otras hereda-
des con olivos y huertos en Hurtada, 
Val de Santo Domingo y Gerindote”.  
Posteriormente se fue ampliando me-
diante nuevas donaciones que fueron 
otorgando diversas personas.

Entre los personajes que ingresaron 
en este convento destacan  Juana de la 
Espina y Romanía, hĳ a del Infante don 

Ramón Berenguer, Conde de Ampu-
rias y a su vez hĳ o del rey Jaime II de 
Aragón, la cual era igualmente nuera 
del infante don Juan Manuel, el famo-
so escritor medieval, quien una vez 
que enviudó, pasó a formar parte de 
esta congregación.

Fue Juan I el que expidió una real 
cédula admitiendo al Patronato Real el 
monasterio con fecha de 12 de febrero 
de 1380: “por facer bien é merced a el Con-
vento é dueñas encerradas de Santo Do-
mingo el Real de Toledo, por que es monas-
terio nuevo é ha previligios de las gracias 
que suelen facer los reyes onde tenemos por 
bien y es nuestra merced de las recibir en 
nuestra guarda é real  encomienda...”

Como indica el historiador de To-
ledo, Sixto Ramón Parro, la construc-
ción no se realizó mediante un plan 
preconcebido, sino que fue mediante 
una serie de añadidos de viviendas 
que pasaron a formar parte del cuer-
po principal. Por tanto no es una cons-
trucción unitaria y tiene varias épocas 
de construcción, lo que le resta equili-
brio arquitectónico, pero sin embargo 
le ofrece gran amplitud en las depen-
dencias. 

La parte exterior está presentada 
mediante un pórtico cuya techumbre 
se encuentra soportada por cuatro co-
lumnas de estilo dórico. Tras acceder 
al mismo, nos encontramos con la por-
tada de estilo igualmente dórico. El 
interior, de una sola nave, contiene va-
rias capillas con sus correspondientes 
retablos, así como otros tantos altares, 
y en la parte posterior se encuentra el 
coro, de gran amplitud, para que las 
monjas asistan a los actos religiosos. El 
altar mayor es el que más destaca, con 
un estilo churrigueresco. En uno de los 
lados se encuentra una estatua de Payo 
de Rivera, el cual se encuentra allí en-
terrado. Otra capilla se denomina de 
Santo Domingo, la cual fue fundada 
por la familia de los Guzmanes y Sil-
vas. Aquí se encuentran enterrados va-
rios miembros de estas dos familias.

Sin embargo son otros personajes 

los que dan a este monasterio el título 
de Real, pues aquí se encuentran en-
terradas personas de la categoría de 
doña Teresa Gómez de Toledo y de 
doña Inés de Ayala, quien dotó al con-
vento de numerosas propiedades para 
su funcionamiento.

Pero la causa de escribir este artí-
culo acerca de este monasterio se debe 
al hecho de que entre sus muros ingre-
saron las dos monjas más importantes 
que formaron parte de esta congrega-
ción, Teresa de Ayala y María de Cas-
tilla.

Pertenecía doña Teresa de una de 
las principales familias castellanas. 
Era la segunda hĳ a de don Diego Gó-
mez de Toledo, alcalde y notario ma-
yor de la ciudad. La madre de Teresa, 
perteneciente a una de las casas más 
esclarecidas de la época, ya que fue so-
brina del famoso Canciller, historiador 
castellano y célebre poeta, don Pedro 
López de Ayala, el cual escribió la cró-
nica de numerosos reyes castellanos, 
entre ellos la crónica del rey Pedro I.

Contaba esta doña Teresa 13 años 
edad cuando en el año 1366 el rey don 
Pedro llegó a Toledo y conoció a esta 
joven, de la cual bien se enamoró o bien 
sintió por ella el deseo de mantener re-
laciones con ella. No hay seguridad a 
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cia el año 1392, cuando la reina Cata-
lina de Lancaster, esposa de Enrique 
III, que era sobrina de María y nieta 
de don Pedro, por el matrimonio de 
Constanza con el duque de Lancaster, 
otorga un libramiento de cien mil ma-
ravedís para que doña María “ponga 
velo” en el mencionado monasterio.

María debió simultanear el priora-

to hasta el año 1424 en que se produ-
cen las muertes de Teresa y María.

Otra de las personas destacadas 
que perteneció a este monasterio fue 
doña Catalina de Castilla, igualmen-
te descendiente del rey don Pedro, 
ya que doña Teresa de Ayala procuró 
que los hĳ os de don Diego, a su vez 
hĳ os del rey don Pedro, se educaran 
en el monasterio. Uno de ellos fue la 
mencionada Catalina de Castilla, la 
cual llegó a ser priora del monasterio,  
cuya actividad en muchos aspectos 
fue muy meritoria, pues aumentó los 
benefi cios económicos del convento, 
y se preocupó del ornamento del mo-
nasterio mediante el encaro de obras 
de arte.  

También fue ella quien se encarga 
de hacer que su padre, el infante de 
Diego, fuera enterrado en este monas-
terio, el cual había fallecido en prisión. 
Igualmente hizo enterrar a su tío don 
Sancho en el interior de estos muros. 

Pero también se encuentran ente-
rrados en este convento los hĳ os de 
Pedro I, María, Sancho y Diego., una 
nieta y otros familiares.

Como puede comprobarse el rey 
Enrique II se vengó miserablemente de 
los hĳ os de su hermanastro Pedro I en-
carcelándonos hasta su fallecimiento. 

este respecto, pues mientras hay histo-
riadores, como el famoso Padre Flórez, 
que opinan que fue el amor la causa 
de esas relaciones, fruto de las cuales 
fue el nacimiento de una niña llamada 
María, posteriormente conocida con el 
nombre de María de Castilla. 

Lógicamente este hecho trajo como 
consecuencia que la poderosa familia 
de los Ayala, fi rmes partidarios de Pe-
dro I y enemigos de su hermanastro 
Enrique, que asesinó al rey, se enemis-
tara con el monarca y pasaran a formar 
parte del futuro rey Enrique II. Inclu-
so en Canciller y Cronista don Pedro 
López de Ayala traicionó al monarca 
pasándose al bando enemigo, por lo 
que la crónica que escribió sobre el rey 
Pedro no le es nada favorable.

Como se ve la leyenda sobre los 
amores de Pedro con hermosas muje-
res se amplía cuando nos adentramos 
en el conocimiento de este controver-
tido personaje castellano. Sin duda de-
bió dejar tras de sí una amplia estela 
de descendientes, pues además de sus 
hĳ os con María de Padilla (Beatriz, que 
entró en una orden religiosa, Constan-
cia se casó con el duque de Lancaster, 
e Isabel que se casó con el duque de 
Cork y Alonso de Castilla) se conocen 
otros menos populares, pero sí nume-
rosos.

Este apellido “Castilla” lo recibi-
rían con el paso del tiempo numerosos 
descendientes del rey Pedro I, al ser 
conocido con la denominación de Pe-
dro de Castilla. Muchos de ellos emi-
graron a América en busca de fortuna 
y hoy son numerosos los descendien-
tes de este monarca que se encuentran 
asentados en América desde el siglo 
XVI. 

Como dato anecdótico acerca de 
este convento, debo reseñar que en él 
se encuentra guardado el testamento 
de Pedro I, que redactara en Sevilla en 
el año 11361, sobre el que el historia-
dor Julio Porres Martín-Cleto ha rea-
lizado un estudio muy completo, al 
igual que sobre el monasterio .

Mas sigamos con la historia del 
monasterio. Tanto doña Teresa de 
Ayala como su hĳ a María de Castilla 
profesaron en el monasterio, llegando 
ambas a ser prioras del mismo. María, 
hĳ a de don Pedro, debió profesar ha-
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JOSÉ LUIS MARTÍN, 
C O L E C C I O N I S T A
Dolores González  Lázaro

Hoy salimos en busca de 
un nuevo coleccionista en 

nuestro pueblo, La Puebla de Mon-
talbán. Nos  sorprende  el tema y 
las instancias y relaciones a las que 
ha acudido para conseguir esta 
maravillosa colección de insignias, 
distintivos y uniformes militares. 
Nos referimos a José Luis Martín 
Díaz-Guerra, casado con Charo y 
con dos hĳ os: José Luis y Arantxa.  
Trabaja en el Centro Cívico como 
empleado del Ilmo. Ayuntamiento 
y goza con  una afi ción: coleccio-
nista de objetos militares, que con-
sigue entrando en relación directa 
con los portadores de cada uno de 
estos objetos. 

-José Luis,  como es natural cada 
coleccionista comienza su colec-
ción movido por intereses concre-
tos, a veces es por el simple placer 
de coleccionar, otras veces se trata 
de rellenar el tiempo libre de que 
disponen, otras por casualidad, 
unas piezas que han caído en nues-
tras manos, la observación de otras 
colecciones, algún elemento que 
hemos heredado y que hemos de-
cidido continuar etc.

- ¿Por qué comenzaste? 
¿Cómo empezaste esta colección?

- Siempre lo he tenido “en 
mente”. Yo he vivido ese ambien-
te desde pequeño, como sabes, y 
lo que más me empuja es el pensar 
que mi padre estaría orgulloso,  si 
viera esta colección.

- Empecé estableciendo contac-
tos  con los militares en ejercicio, 
sin pararme en  pensar en su gra-

duación, a todos los niveles,  desde 
los tenientes y capitanes que han 
pasado por La Puebla hasta su Ma-
jestad el Rey, al que me he  dirigido 
y aunque no he obtenido contesta-
ción aún, no pierdo la esperanza 
de lograr algún distintivo suyo. Ya 
tengo una boina del Príncipe.

- Aclaramos a los lectores que 
José Luis es hĳ o de D. Dionisio  
Martín (q.e.p.d.) Capitán de La 
Puebla de Montalbán durante  un 
largo periodo y por tanto vivió el 
ambiente castrense desde su infan-
cia.

-Cuando la colección va crecien-
do, aparece un irrefrenable deseo 
de ampliarla y de especializarse 
cada vez más, de manera que per-
sonas que en principio pueden ser 
todos unos ignorantes en la mate-
ria de su colección, terminan por 
convertirse en unos reconocidos 
expertos en dicho tema. 

Ese deseo, que no es otra cosa 
sino un deseo ferviente de supera-
ción, aporta a los coleccionistas una 
ilusión a sus vidas que en muchos 
casos puede ser un verdadero mo-
tor que infunde nuevas ilusiones.

   -¿Hasta dónde piensas llegar 
con tu colección? ¿Hasta dónde te 
ha enganchado?  ¿Y qué te repor-
ta?

- Cada día pienso en ampliarla, 
escribo nuevas cartas, hago nuevas 
llamadas telefónicas, muevo a mis 
amistades, que ya son muchas las 
conseguidas en este mundo militar, 
y la red  se extiende. Llegaré no sé 
hasta dónde, pero te aseguro que 
por tesón de seguir “en la brecha” 
no va a quedar.

- Me ha reportado satisfacción 
personal. Te voy a contar una anéc-
dota que lo resume pues, me llenó 
de orgullo: Fui invitado junto con 
toda mi familia a pasar un día en 
“El Pardo”. Allí fuimos atendidos y 
agasajados. 

 - No dejo de pensar en poder ex-
poner todo el material conseguido, 
porque además tengo la promesa 
y el compromiso de la asistencia 
de militares de alta graduación a 
la inauguración. Hasta que pueda 
realizarla, brindo la oportunidad a 
todo el que esté interesado en con-
templarla. Se la enseñaré gustosa-
mente en mi casa.

-Aunque la actividad prioritaria 
que centra el coleccionismo en pri-
mera instancia es la acumulación de 
piezas sin más, a medida que avanza 
el tiempo  el coleccionista descubre 
la posibilidad del intercambio, esta 
nueva actividad suele convertirse en 
la nueva prioridad porque sin duda 
alguna, no hay nada más gratifi can-
te (incluso por encima de coleccio-
nar piezas) que coleccionar amigos 
por todas partes.

- ¿Te ha reportado amistades y 
relaciones nuevas? 

- Han sido muchos los contactos 
y relaciones porque todas las piezas 
conseguidas han sido donadas di-
rectamente por los interesado y en 
alguna ocasión piezas con alto valor 
sentimental para ellos. Te podría ci-
tar: General Muro, que fue director 
General de la Academia de Infante-
ría de Toledo,  trajo personalmente a 
mi casa sus distintivos, D. Federico 
Gómez de Salazar, Jefe de la Coman-
dancia de Toledo, en su día, y que 
pasó por nuestra localidad como te-
niente de la Guardia Civil, Capitán 
Dago, Capitán San Segundo Jesús 
de la Rosa, Sargento de la Guardia 
Real, Capitán de Gracia, Capitán 
Soledad Gómez, Comandante Gil… 
En fi n han sido muchos y a todos les 
estoy muy agradecido. En lo sucesi-
vo espero obtener nuevos contactos 
y hacer nuevas amistades. 

- Cuando se empieza una colec-
ción, todo es de color de rosa duran-
te las primeras semanas o incluso 
meses. Sin embargo, conforme vas 
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adquiriendo las piezas más comunes 
y resulta más complicado ampliar 
tu catálogo, aparecen los primeros 
problemas. Muchas personas se des-
animan en este momento y dejan la 
colección.

- ¿Cómo es tu estado de ánimo 
en la actualidad? ¿Hay alguna pie-
za en concreto que andas detrás de 
ella y que se te resiste?

- Como te he manifestado, mi 
ánimo está intacto y si cabe con más 
entusiasmo cada día y en cuanto a 
la pieza que se me resiste ya te he 
indicado que las relacionadas con 
la Casa Real. Espero que algún día 
lean mis cartas y reciba la sorpresa, 
para mí muy esperada.

- Cuando la colección está avan-
zada, una de las formas de desarro-
llarla es la información y a veces, se 
sufren decepciones cuando avista-
mos alguna nueva “pieza”.

- ¿Cómo te informas de las nue-
vas piezas?  

- Ya te he hablado de los contac-
tos telefónicos y postales. También  
internet y las nuevas misiones de 
nuestros militares en el extranjero 
me abren nuevos caminos. Siem-
pre teniendo en cuenta que todas 
las piezas que yo quiero conseguir, 
hasta ahora, son de uso personal y 
actual. Y como puedes ver las hay 
de todas las graduaciones, de todos 
los ejércitos y de todas las policías, 
incluidas las autonómicas. Ahora 
he escrito a la familia del General 
Franco para ver si puedo conseguir 
alguno de sus distintivos.

 ¿Vas a tener continuidad?  ¿Al-
guno de tus descendientes siente 
afi ción por tu colección?

-Por ahora no veo  entusiasmo 
en ninguno de mis hĳ os. No sé si lo 
tendrán en un futuro. Si mi familia 
no decidiera continuar me gustaría 
que pudiera conservarse en algún 
museo.

-Gracias, suerte y ánimo para 
continuar con esta labor que re-
quiere tenacidad, amar  lo que se 
hace y estar lleno de espíritu de su-
peración. 

Estoy segura que todas estas 
cualidades adornan a mi amigo 
José Luis. La colección  seguirá cre-
ciendo y  los amigos se multiplica-
rán porque se lo merece.  
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LAS VOCES DE LA CALLE 

Esta tarde de invierno de color indefi nible (tal vez 
de gris la hubieran califi cado muchos)  pone al alcan-
ce de la mano imaginaria (a güevo dirían otros con 
un lenguaje menos decoroso) la madeja de la añoran-
za para  desenrollarla y dar complacencia a nuestro 
tambaleante estado de ánimo. En este deambular re-
trospectivo, uno (el que escribe), sumido en una iner-
cia que invita a la evasión pasajera y caprichosa, se 
halla de pronto corriendo por la calle de su infancia... 
La calle, nuestra calle, la calle de cada uno, es el cor-
dón umbilical que nos une al pasado más candoroso 
y placentero. Lugar donde nos forjamos, a base de 
juegos y esperanzas, en el primer escalón de la irre-
gular –  larga o breve, según el cristal con que mire-
mos – escalera de la vida. Lugar que habitamos y que 
nos habita por medio de la aparición intermitente del 
salpullido de ilusiones que un día poseímos. Ampa-
ro y refugio en esos momentos de incertidumbre.                                                                                                                                  

La calle, la calle de uno, se convierte en un río de 
imágenes, en un torrente de escenas y situaciones  
envueltas por una niebla algodonosa, somnolienta. 
Huellas y vivencias labradas en sus piedras, aunque 
hoy las cubra un pavimento grisáseo e insensible. 
Empedrado por el que retumbaban  pasos, voces, 
gritos y risas, que hoy  encajan en el recuerdo como 
piezas de un rompecabezas para devolvernos añe-
jos afectos y emociones. Es la alcancía que encierra, 
como el más preciado tesoro, las sensaciones que se 
fueron desgranando en el correr de nuestra infantil 
historia y que a veces se asoman, inmisericordes, 
vestidas de reverdecedora nostalgia. Sensaciones 
-frecuentemente compartidas- contempladas a tra-
vés del gran ventanal de la memoria, que en medio 
de la soledad descorre sus visillos para dejarnos ver, 
con total nitidez, ya lo sencillamente tierno, ya lo ine-
vitablemente trágico que entonces no fuimos capaces 
de apreciar. Como si los recuerdos hubieran cambia-
do los horarios de la existencia y hendieran sus afi -
lados colmillos en el racimo de antiguas voces que 
reclaman su atención. Voces de cíclopes iracundos, 
de serenos ángeles o de ídolos advenedizos, que nos 
juzgan en estos sueños presentes a medio hacer o a 
medio cumplir. Recuerdos que se van despeñando 
por los acantilados tenebrosos de los muchos olvidos 
de que se componen, pues no hay recuerdo que  no 
nazca en las entrañas del olvido, que no sea germen 
de la ausencia fría de la memoria... Y heme ahora 
aquí, a miles de kilómetros de distancia, paseando 
con el pensamiento por mi calle, la calle de los La-
bradores, escuchando las voces y murmullos que la 
llenaban. Sin prisas, al parsimonioso compás de un 
reminiscente corazón, puedo cerrar los ojos y captar 
aquel tiempo compilado en un día de muchos  días 

y distintas estaciones,  amalgamado todo ello en un 
solo espacio. Oír todas las voces, todos los rumores 
en una sola jornada por obra y gracia del mágico po-
der de la imaginación.

El día se despertaba con el insistente roce de las 
escobas de cabezuelas o rabanillos contra las piedras, 
tras el prudente asperjado del suelo para no levantar 
polvo. Barrer la puerta de la calle era labor obligada 
de toda ama de casa que se preciara y no quisiera 
ser tildada de holgazana o indecorosa. Las mujeres, 
cubierta la cabeza con el típico pañuelo, encorvadas 
como si el peso de la brisa las doblara, manejaban con 
brío y una particular habilidad  el rudimentario uten-
silio de limpieza.  Al paso de alguna vecina se ende-
rezaban para ser partícipes de una de las sencillas e 
intrascendentes conversaciones que solían entablarse.                                                                                                                                      
– Así, así, dale, que ya te queda poco...Buenos días

– Buenos días. Sí, a ver si acabamos de barrer esto, 
que no sabes lo guarro que me lo dejaron ayer los 
críos...¿D’ande vienes a estas horas?                                                                                   

- Mira, vengo d’en ca’ Andrés de por los apaños 
p’al cocido, que se ha empeñao este hombre que le 
haga hoy cocido, aunque a los chicos no les hace mu-
cha gracia... Le echo un güesecito de jamón y un po-
quito de tocino y morcilla con unos cardillitos que 
trajo ayer y me queda mu’ bien...                                                                                                                                       

– Pues yo a los míos les voy a hacer unas acelgui-
tas que compré ayer a la Genoveva. Se las hago así, 
reogadas con cebolla y un ajito. Y con esto y unos 
trocitos de pollo que nos quedaron de la cena ya ten-
go la comida hecha. Algo más ligero, porque mi Juan 
siempre se está quejando de que no salimos de pata-
tas, judías y garbanzos... (Es propio del lenguaje de 
nuestro pueblo adornar las cosas más insignifi cantes 
y prosaicas con cariñosos diminutivos, se diría que 
de forma abusiva, para tal vez rehuir lo que pudiera 
aparentar gula o presunción).                                                                                                                   

– Pues hala, hala, que cunda. Hasta luego.                                                                                                  

– Hasta luego, María.                                                                                                                           

De pronto, cortando el aire, surgía la potente voz 
del arriero u hortelano, que pregonaba sus mercan-
cías: “Tomates, judías, cebollas, lechugaaas”. Pregón 
que sonaba como matinal cantinela y en el que a 
veces los productos reclamados iban acompañados 
de las excelencias de éstos, cuando no también de lo 
económico que resultaba su compra: “Melones bue-
nos y baratos, mujeres. Al rico melón”. Excelencias 
que solían aumentar si alguien  se atrevía a dudar de 
él: “¿Que si son dulces estos melones?...Dulces como 
el arrope, señora”.

Jesús Pulido Ruiz
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El transcurrir perezoso de la mañana se iba po-
blando de numerosos sonidos. Sonidos, generalmente 
familiares, que saturaban el aire. Voces desgarradas, 
gritos reiterativos o rumores  apagados.  Como si la 
calle en su conjunto se convirtiera en un organismo 
vivo con capacidad para emitir sus propios deseos.                                                                                                         
Los vendedores ambulantes, representantes de indus-
trias nómadas e itinerantes, en las que se desarrollaban 
un buen números de ofi cios,  llenaban las calles y las 
plazas con sus ásperos  pregones. Pregones que par-
tían de su boca como alados mensajes de esperanza. 
El mercader  anunciaba su género a través de un grito 
bien defi nido con ciertas connotaciones musicales. Esa 
diversidad de gritos de los vendedores  y la diferencia 
de su musiquilla hacía que en muchos casos uno pu-
diera reconocer la mercancía anunciada más por la ca-
dencia empleada que por las mismas palabras, que en 
la mayoría de los casos se  propagaban distorsionadas.  
En ocasiones los pregones callejeros se entrecruzaban 
al coincidir dos o más vendedores en ese mismo mo-
mento, formándose un batiburrillo de voces y notas 
difícil de desentrañar.

Los gritos resonaban en la calle como algo nuestro, 
algo cercano, algo que estuviéramos esperando. Algu-
nos incluso medían las horas del día por los gritos emi-
tidos, ya que muchos vendedores tenían la costumbre 
de pasar a una hora determinada. Uno de los más típi-
cos voceadores era el cacharrero, en el que convergían 
otras ocupaciones semejantes:                                                                                                  

- ¡Chatarrero, trapero! Compro hierro y trapos vie-
jos – modulaba entre el traqueteo del desvencĳ ado 
carro, arrrastrado por la mansedumbre de una vieja 
mula. Éste compraba los materiales de desecho soli-
citados en su reclamo, aunque las más de las ocasio-
nes se trataba de un trueque, pues  los cambiaba al 
“mujerío”, unas veces a peso y las más a ojo, por sus 
cachivaches de loza. Y no era raro escuchar este tipo de 
desenfadadas disputas y regateos:           

- Pa’ llevarte las dos cazuelas que quieres, aparte del 
hierro y los trapos, tienes que apoquinar seis reales.                                                                                                                                          
  – Amos anda, so bolo, ¿entonces qué me das por toa 
la mercancía que te he traído?

– Pero si la mitá de lo que me has dao me lo van a 
rechazar a mí, si no vale pa’ na’. 

– Noshajodío, pero te lo llevas...Anda, anda, Pedro, 
déjate de tonterías y dame las cazuelas.                                                                              

– Y que no se puede con esta mujer, siempre quiere 
salirse con la suya...Que no se pue’ ser siempre así... 
Bueno, bueno, por no discutir, llévatelas, pero que se-
pas que pierdo dinero en el cambio.

– Sí, sí, cabalito... Menudo perillán estás tú hecho...

Cuando las campanas de la Torre de San Mi-
guel daban las doce – hora del Ángelus –, así se 
me ha grabado en la mente, en medio de su soni-
do de bronce, que se expandía por todo el pueblo, 

emergía, como un gemido roto, el lamento místi-
co de la siringa del afi lador, complementado con 
el grito, aún más lastimero, del errante amolador:                                                                                                                           
- ¡Se afi lan cuchillos, navajas, tĳ eras!... ¡El afi ladooor!

A este grito le seguía otro sacado del catálogos de 
tradicionales voceadores: 

- ¡El lañador! ¡Se arreglan sartenes, pucheros, cazue-
las de barro! El lañador-estañador, personaje difícil de 
imaginar hoy por las nuevas generaciones, tenía como 
labor el recomponer los platos, cazuelas y pucheros de 
barro resquebrajados o rotos para devolverles su uti-
lidad. Sobre la resquebrajadura aplicaban unas lañas 
metálicas que cubrían con una masilla cuya composi-
ción era un secreto entre el gremio. Asimismo repa-
raban los utensilios de metal perforados aplicando en 
el orifi cio estaño, como fácilmente podemos deducir. 
Para estañar llevaban unos botes grandes con brasas, 
donde metían los estañadores, unas varillas largas 
con mango de madera cuyo extremo tenía una cabe-
za en la que una de sus caras estaba más afi lada, que 
era por donde aplicaban el calor para estañar. Estos 
errabundos salvadores de almas de platos y perolas 
iban pregonando por las calles su trabajo, al tiempo 
que agitaban, casi de un modo rítmico, el bote con las 
brasas a fi n de que no se apagaran y se enfriasen los 
estañadores.                                                                           

Con asombrosa puntualidad hacía su aparición el 
pregonero, heraldo de la autoridad consistorial. El 
hombre, dotando a su porte de una marcialidad que 
sólo quedaba en el empeño, imponía momentánea-
mente el silencio con el destemplado rugido de su bo-
cina, para a renglón seguido dejar escapar su consabi-
do “grito de guerra”:  

- De orden del señor alcalde, se hace saber...                                                                                            
Y así, a lo largo del día, ese día que hoy hemos querido 
componer inmersos en la añoranza, iban desfi lando, 
fi eles a su cita diaria, las voces y sonidos, mientras el 
trasiego de hombres y animales se hacía más intenso 
en aquella calle empedrada, partida en dos por la ci-
catriz longitudinal del reguero. Reguero por el que en 
los días de lluvia, entre la algazara de los juegos,  los 
chicos echábamos a volar nuestra imaginación y, a tra-
vés de un simple palito lanzado al efímero regato, nos 
convertíamos en audaces capitanes de barco, o donde 
poníamos a prueba nuestros naturales conocimiemtos 
de ingeniería hidráulica construyendo presas con la 
arena arrastrada: las llamadas rempiezas.

Voces, gritos que pululan por los recovecos de la 
memoria sin orden ni concierto en un revoltĳ o de ofi -
cios y personajes, a muchos de los cuales me  cuesta 
poner rostro y nombre ahora. 

- ¡Silletero! ¡Se arreglan sillas!  -  se anunciaba el 
tío Galo con su propuesta para renovar los asientos de 
enea o esparto de sillas y banquetas

   - ¡Miel de la Alcarria!  - entonaban las voces forá-
neas de los mieleros.
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- ¡Para hoy, los iguales para hoy! -  entonaba a dia-
rio aquella mujer ciega de la calle Padilla, vendedora 
de los cupones de la ONCE. Grito machacón que le 
propició su mote  y el de toda su familia, los “Pa-
rahoy”.

  - ¡París, parís! ¡Helados! - gritaba aquel 
enjuto anciano tras el descanso de la sies-
ta estival tirando de su carrito calle arriba.                                                                                                      
Haciendo rima con el nombre de aquellos barquillos  
que vendía, los muchachos – ingenua malicia - le 
habían sacado  un soniquete,  que al buen hombre 
parecía no hacerle mucha gracia: “París, parís, el tío 
Canito se va a morir”, cantaban algunos a su paso. 

    - ¡Torrao, torrao! -  atronaba el tío Varona los do-
mingos por la mañana cargado con su cesta de mim-
bre repleta de pipas y tostones.                                                                                                                

  -¡Picón! ¡Se vende picón! ¡El piconero! – eran gri-
tos invernales.

   - ¡Peces vivos, mujereees! – se dejaban oír en 

el atardecer las esposas e hĳ as de los pescadores del 
Tajo, que ofrecían barbos y carpas, y a veces también 
alguna que otra anguila. 

- ¡Pellejeeero!  - vociferaban los pieleros en bus-
ca de pellicas de liebres y conejos que la gente guar-
daba para poder ayudar, aunque fuera de modo tan 
insignifi cante, a la siempre maltrecha economía del 
hogar

- ¡Pimienta, azafrán, canela y clavo! ¡Pimentooón! 
– clamaban los especieros y pimentoneros, que solían 
llegar de tierras levantinas alrededor de Todos los 
Santos, cuando se avecinaba la época de la matanza.

- ¡El esquilaooor!  -  se oía la voz del tío Marcelo o 
de su hĳ o Francisco que, tĳ eras en ristre, pasaban en 
busca de clientes cuadrúpedos para su tonsura.

- ¡Navajas de Albacete!- se ofrecían para renovar 
la “armería” doméstica.

- ¡Boquerones, sardinas, japuta, chicharrooo! – ai-
reaban su mercancía las Cacharras, aquellas orondas 
pescaderas, empujando su carrito con las distintas 
especies marinas, aunténtica pescadería ambulante.

  Y cuando todas las voces se habían acallado, en 
medio de la soledad de la noche, en un vacío que sólo 
el ladrido de los perros llenaba, se alzaba la voz del 
sereno: -¡La una y sereno! – sonaba como una tralla-
zo bajo la cúpula del cielo en una época en que este 
personaje era el encomendado de pregonar los “par-
tes del tiempo” a nivel doméstico. Un cielo cuajado 
de estrellas. Un cielo límpido, no enturbiado por la 
contaminación lumínica que el progreso nos impone 
hoy.    

  Voces de vendedores ambulantes de toda índole: 
cacharreros, traperos, especieros, pieleros, copleros, 
afi ladores, estañadores y tantos otros cuyos reclamos 
siguen surcando el aire de otro espacio de nuestra 
vida. Un tiempo en que la calle hablaba por sí sola.
Tiempo volatizado frente al sosegado presente que  
da fe, en nuestra vigente realidad, de caducas expe-
riencias, proyectos truncados y de un ánimo más de 
ocaso otoñal que de surgente primavera...  Una mi-
rada atrás que produce placer y a la vez cansancio, 
cansancio de sensaciones olvidadas, de esa carga in-
soportable de nuestra memoria esperando no se sabe 
qué (siempre hay algo por llegar, algo que nos falta, 
algo que masculla el silencio, que rumía la indiferen-
cia). Cuesta tragar este nudo que forma la melancolía 
pesarosa, como agua salobre, agua ponzoñosa, que 
al fi nal resbala por la garganta. 

Tiempo revivido en una tarde gris (decididamen-
te gris), observando desde una ventana que da al pa-
tio interior de la existencia. Atalaya desde la que se 
vislumbra el río de la vida que quedó atrás, mientras 
ensartamos una ristra de sueños,  y quién sabe si de 
rotas esperanzas, y nos arrastramos por en el silencio  
para dar rienda suelta a todo el desaliento reunido, 
despejar la indiferencia por todo lo que se hizo y lo 
que nunca se pudo hacer y acoger los pensamientos, 
que irrumpen en tropel, envueltos por la nostalgia ... 
la nostalgia, esa hĳ a legítima de la soledad.

Voces que oscilan en un vaivén pendular de sen-
timientos encontrados, donde cada una de ellas deja 
tras de sí una vida por contar, una historia por com-
poner. Gritos cascados, enmohecidos, apergamina-
dos. Rumores casi imperceptibles... Todo sin salir de 
mi calle, aquella calle, como muchas otras, donde a la 
felicidad se la conocía por otros nombres, y donde a 
diario la miseria se vestía de gala.



c r ó n i c a s -39-S A L U D

LA NUTRICIÓN (II) Nutrición y Vejez
por José Manuel Comas Samper.

Es una evidencia que asistimos a un envejecimien-
to progresivo de la población, en especial en los paí-
ses desarrollados que se estima supone un segmento 
aproximado del 15-20% de la población total, una pro-
porción importante asociado al aumento de enferme-
dades basado en el deterioro del organismo que aca-
rrea la edad.

Se acepta de forma convencional que el comienzo 
de la ancianidad está ubicado de forma teórica entre 
los 65-70 años, ya que no es válido para todas las per-
sonas incluidas en ese rango de edad, por existir en la 
práctica ancianos muy válidos y con importantes mi-
nusvalías.

El envejecimiento, puede ser defi nido como la si-
tuación en que hay una disminución evidente de la 
capacidad para mantener el equilibrio o estabilidad 
orgánica en el cuerpo humano. Se considera que está 
determinado por factores genéticos intrínsecos y fac-
tores extrínsecos, en especial relacionados con los es-
tilos de vida.

En general, no están establecidas las causas que lle-
van al envejecimiento, existiendo diversas teorías ba-
sadas en estudios poblacionales, défi cits de sistemas 
orgánicos y en mecanismos celulares.

La valoración del estado de nutrición es un indica-
dor del estado de salud basado en el peso y la estatura, 
partiendo de que los ancianos son un grupo muy vul-
nerable por la infl uencia de numerosos factores:

-Disminución de la masa magra
-Disminución de la absorción de nutrientes en apa-

rato digestivo
-Alteraciones sensoriales (olfato, gusto, sabor,….) y 

en la boca
-Existencia de enfermedades
-Factores psicosociales, económicos y culturales
-Interacciones entre fármacos y nutrientes

¿Qué consejos podemos dar a los ancianos?
Las necesidades de energía disminuyen un 5% cada 

década, es debido a la menor actividad física y al me-
nor gasto metabólico de base.

Se aconseja una ingesta diaria que permita practicar 
una determinada actividad física y a su vez el mante-
nimiento del peso dentro de los límites aconsejables.

Es aconsejable que la mayor parte de la energía to-
tal provenga de los hidratos de carbono complejos (ce-
reales, hortalizas, frutas, verduras y leguminosas).

Es fundamental un buen aporte de fi bra con abun-
dante cantidad de agua.

En relación con la grasa, es más importante “la ca-
lidad que la cantidad” aconsejando aportar el ácido 
oléico proveniente del aceite de oliva con efecto favo-
recedor para un buen envejecimiento, en general es 
aconsejable disminuir la ingesta de grasas de origen 
animal.

Las proteínas son importantes para evitar la pérdi-
da de masa muscular, la disminución de la inmunidad 
y problemas de cicatrización, se toman en pequeñas 
cantidades, en especial si hay afectación a nivel hepá-
tico o renal.

La idea general sobre las vitaminas es que el de-
caimiento físico y anímico se relaciona siempre con 
un défi cit de ellas que habitualmente no existe, y 
menos en la civilización occidental sin problemas de 
alimentación habitualmente. Una ingesta alimentaria 
equilibrada y en cantidades moderadas asegura una 
proporción equilibrada de vitaminas, cada una con su 
función específi ca al igual que los minerales, en espe-
cial el calcio y su íntima relación con la osteoporosis, 
el hierro que no precisa ser suplementado mediante 
fármacos salvo hallazgos patológicos y el zinc con ni-
veles casi siempre bajos y ligado a procesos de la vejez 
(perdida de apetito, sexualidad, sensibilidad gustati-
va, demencia y en especial la respuesta inmune).

Un apartado especial merece el agua, esencial en 
los seres vivos y para la subsistencia, es un verdadero 
nutriente, involucrada en funciones muy diversas ya 
que todas la reacciones químicas del organismo se de-
sarrollan en un medio acuoso, además de su utilidad 
como transportador de nutrientes, excreción de dese-
chos, termorregulación, en resumen la vida sin agua 
sería imposible.
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Las personas mayores tienden 
a ingerir menores cantidades de 
líquidos por diversas causas (me-
nor sed, limitación física, temor a la 
incontinencia, difi cultades de de-
glución, etc.), unido a una mayor 
eliminación, todo ello implica una 
mayor observación para evitar su 
alto riesgo de deshidratación.

Se estima que una persona nor-
mal precisa de un aporte diario de 
2 a 2,5 litros de agua, bien proce-
dente de los líquidos tomados, los 
alimentos y su combustión. En los 
ancianos el agua es una verdadera 
necesidad, recomendando “beber 
más de ocho vasos de agua al día”.

Resumen de dieta saludable 
en el ancian

Las alteraciones nutricionales son 
frecuentes y con graves repercu-
siones en la infancia y en la vejez, 
son edades extremas y de mayores 
problemas relacionados con la nu-
trición.

-Es muy importante la educa-
ción sobre una alimentación equi-
librada.

-La buena alimentación comien-
za por una adecuada elección de los 
alimentos en la compra.

-Pueden tomarse alimentos con-
gelados con idénticas propiedades 
a los frescos y más baratos, unidos 
a la toma de frutas y verduras fres-
cas.

-No “recalentar” de forma ex-
cesiva las comidas, pierden vitami-
nas.

-Es preciso “disfrutar con las co-
midas con moderación”, no pode-
mos negar ese placer a las personas 
mayores, también se come con los 
ojos.

-Dietas sencilla y fáciles de pre-
parar, en compañía y repartiendo 
las tomas en 4-6 comidas al día, es 
preferible repetir más las comidas y 
en pequeñas cantidades

-Variar el tipo de alimentos, evi-
tar la monotonía y con equilibrio 
entre los diversos nutrientes, evi-
tando un excesivo consumo de un 
tipo de ellos.

-Moderación en las cantidades 
de alimentos para mantener un 
peso estable, con equilibrio entre in-
gesta y gasto de calorías mediante la 
práctica de ejercicio físico a diario. 
Evitar la obesidad y el bajo peso.

-Mantenerse “VIVO”, la reali-
zación de actividades aumenta la 
energía y favorece el consumo de 
alimentos.

-Ingerir proteínas en poca canti-
dad y “de alto valor”, evitan la pér-
dida excesiva de masa muscular.-No 
suprimir la leche y derivados lácteos 
de la dieta, es una fuente esencial de 
calcio y tiene muchas ventajas.

-Moderar el consumo de sal y 
alimentos salados, no salazonar 
demasiado las comidas.

-Beber al menos 2 litros de agua 
diarios, “de poco en poco”, a inter-
valos regulares e incluso sin sed

-No consumir alcohol de forma 
excesiva, si se tiene el habito, “no 
se ha demostrado el perjuicio del 
buen vino y en pocas cantidades”, 
evitar la confusión de esta frase con 
le “mal beber”.

-Cuidar la dentadura e higiene 
bucal.

-Un apartado especial merece el 
tabaquismo, evitar ese hábito siem-
pre, en muchos casos con daños 
irreversibles en las personas ma-
yores, se ha demostrado su íntima 
relación con efectos perjudiciales 
generalizados y sobre todo a nivel 
respiratorio, en especial el cáncer 
de pulmón.

-Buscar siempre un menú atrac-
tivo y apetecible, con una distribu-
ción metódica y equilibrada.

C/. Velázquez, s/n
Tel.: 925 750 305 - 617 786 962
e-mail: celcha@celcha.redpeugeot.com
www.autoscelcha.com
LA PUEBLA DE MONTALBÁN (Toledo)

C/. Velázq
Tel.: 925 7
e-mail: cel
www.autoCallejón de Bodegones, 3

LA PUEBLA DE MONTALBÁN
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Con este artículo, pre-
tendo informar de 
una manera sencilla,  

de lo que signifi ca el termino de-
presión y los síntomas mas carac-
terísticos del trastorno depresivo.  
En los próximos artículos intentaré 
ofrecer una serie de orientaciones 
que nos pudieran  ser útiles a la 
hora de afrontar la depresión de la 
manera mas adecuada posible.

Estar deprimido es algo más que 
estar triste o que llorar mucho, o 
aun más severo que estar cansado. 
Aun cuando los tres tipos de situa-
ciones están presentes en las mani-
festaciones que tiene un enfermo 
que padece de depresión. Además 
se observan problemas para dor-
mir: sueño inquieto y despertares 
frecuentes, que hacen que el pa-
ciente se incorpore con frecuencia 
en la madrugada, siendo muy di-
fícil el reiniciar su sueño; presenta 
además fatiga y una sensación de 
pérdida de energía, que se mani-
fi esta con una gran difi cultad para 
empezar la mayoría de las accio-
nes que habitualmente realizaba 
fácilmente, por ejemplo: una ama 
de casa tiene problemas para hacer 
cosas tan comunes a ella como el 
arreglo de su hogar, y aun el arreglo 
personal. El deprimido puede tener 
disminución importante en su ape-
tito, lo cual lo lleva a bajar de peso, 
y también suelen tener problemas 
de concentración y memoria. Otro 
de los apetitos, que está de manera 
importante disminuido es el deseo 
sexual. Es común que las personas, 
tengan deseo sexual, y que esto los 
motive a la búsqueda de pareja y el 
realizar una relación sexual, o tener 
fantasías respecto a lo anterior. El 
enfermo con depresión esta mate-
rialmente en ausencia del deseo 
sexual, y por supuesto, esto puede 
tener cierto impacto en sus relacio-
nes interpersonales, principalmen-
te en el área marital. 

Un aspecto serio del proble-
ma del deprimido es que presenta 
constantemente ideas de muerte. 
Estas van desde ya no querer estar 
vivo, pidiéndole a Dios, el que “los 
recoja”, hasta la maquinación de su 
propia muerte, que en ocasiones, se 
llevan a cabo.

La depresión es una enferme-
dad común a la mayoría de los 
seres humanos. La experiencia de 
estar deprimido, desde ligero a se-
vero, se observa por lo menos una 
vez en la vida. Pero los enfermos 
con depresión tienen la aparición 
de cuadros clínicos frecuentes a lo 
largo de sus vidas. Es decir, tienen 
depresión por más de dos semanas 
de manera repetida, con intervalos 
de bienestar relativo, y reaparición 
de la manifestación de depresión 
con duraciones cada vez más pro-
longadas. 

SÍNTOMAS DE LA DEPRESIÓN

1. Estado de ánimo. Este se en-
cuentra bajo, el enfermo puede 
darse cuenta de esto, aunque es 
frecuente que los familiares cerca-
nos, lo hayan notado. El paciente 
es visto como más callado, distan-
te, serio, aislado, o irritable. Esto 
último puede ser un dato signi-
fi cativo del cambio en el carácter 
del paciente. Estar poco tolerante y 
sentir que solo a él le ocurren todas 
las cosas malas o que es él quien 
las provoca. El estado de ánimo 
puede variar a lo largo del día. El 
paciente deprimido, nota que hay 
una parte del día, en que se siente 
más triste, por ejemplo la mañana, 
y conforme pasa el día, va sintién-
dose mejor. Puede haber llanto, 
con frecuencia, puede presentarse 
al recordar experiencias negati-
vas en la vida reciente o remota.

LA DEPRESIÓN. 
Síntomas

2. Pérdida del interés por situacio-
nes o actividades que antes le pro-
ducían placer. Esta es otra manifes-
tación cardinal de la depresión. El 
paciente, ya no se interesa por las 
actividades que antes le gustaba 
realizar. Por ejemplo: ir al cine, sa-
lir con amigos, oír música, leer, su 
propio trabajo. Esto puede deberse, 
a que ya no disfruta el efectuar esas 
actividades, o a que ya se le difi cul-
tan. Por ejemplo, si a una persona 
le gustaba leer, pero ahora le cues-
ta trabajo concentrarse y retener lo 
que esta leyendo, y hace un gran 
esfuerzo en esto, entonces empie-
za a no ser una actividad agrada-
ble. Lo mismo es el asistir a una 
reunión o una fi esta, la difi cultad 
para interactuar con los demás se 
ve magnifi cada, por el hecho, que 
ahora el enfermo se siente con poca 
capacidad para estar bien con sus 
amigos y familiares, por lo que se 
torna un suplicio, el ver a los demás 
reír y divertirse, cuando es algo que 
él o ella no pueden experimentar. 

El pedirle a los deprimidos que 
“le eche ganas”; “Que no se den 
por vencido”; “Que se esfuerce y 
socialice”, es solicitarle que vaya a 
contratarse y a sentirse peor. 

3. Sentimientos de culpa. Este 
tipo de síntoma, es muy frecuente 
en el deprimido. Ellos pueden pen-
sar que están deprimidos, por cosas 
o situaciones que hicieron o dejaron 
de hacer en el pasado. Aun más pue-
den llegar a sentir que el estar depri-
mido es una forma de castigo, y que 
están expiando sus culpas a través 
de su enfermedad. Finalmente en 
algunas formas de depresión psicó-
tica, el enfermo puede tener ideas 
delirantes (ideas fuera del juicio de 
realidad), de que están pagando no 
solo con sus culpas, sino las culpas 
de alguien más o que están expian-
do los pecados de tal o cual grupo 
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sueño, con despertares de mas de 
20 minutos o levantarse de la cama, 
sin que sea para ir al baño). 

6. Disminución de energía. Esto 
es referido por el paciente, como 
una gran difi cultad para moverse, 
para arreglarse, asearse, como difi -
cultad para iniciar labores mínimas, 
o que requiere de un gran esfuerzo 
para llevarlas a cabo: “siento como 
si estuviera con las pilas bajas”; “no 
me dan ganas de nada, solo quie-
ro estar en la cama tumbado sin 
hacer nada”; “las cosas las hago 
como en cámara lenta”. Aquí hay 
que evaluar, que cosas ya no pue-
de hacer el paciente, y esto va des-
de que requiere un gran esfuerzo 
para trabajar, para su aliño, hasta 
dejar de trabajar y estar única-
mente acostado o en una posición 
fi ja todo el tiempo. Los enfermos 
pueden llegar a un tipo de estu-
por, que difi culta mucho la entre-
vista clínica, con una gran lentitud 
para responder, o solo lo hacen con 
movimientos de cabeza. 

7. Agitación psicomotriz y an-
siedad psíquica. Estas son dos ma-
nifestaciones que se pueden pre-
sentar en depresiones, en donde 
hay un componente sintomático 
ansioso importante. El psicólogo, 
puede evaluar desde la inspec-
ción general al paciente, su estado 
de agitación psicomotriz, de estar 
presente, el paciente mueve las 
manos o los pies de manera in-
quieta, juguetea con los cabellos, se 
seca las manos, se levanta y sienta, 
etc. Además el paciente puede re-
ferir que se siente “nervioso”, agi-
tado, que no puede estar tranquilo, 
que se está preocupando mucho 
por cosas pequeñas que antes no le 
preocupaban, y aquí habrá que pe-
dirle ejemplos de las mismas: “Aho-
ra me preocupo mucho por la hora 
que llega mi marido, si no me habla 
dos o tres veces al día estoy nervio-
sa, esto no me sucedía antes”.

8. Malestares físicos. Es común 
que el paciente con depresión pre-
sente una serie de malestares, poco 
sistematizados, pero que pueden 

de seres marginados, etc. Pueden 
incluso, existir alucinaciones audi-
tivas, que los acuse e insulten. 

4. Ideación suicida. Los enfer-
mos con depresión se suicidan con 
una alta frecuencia. El médico pue-
de tener miedo de preguntar res-
pecto a esto, porque puede supo-
ner que el enfermo no ha pensado 
en eso, o por lo menos no ha pen-
sado en eso formalmente, y que al 
hacer semiología en esta área, pue-
de “despertar”, la ideación suicida. 
Pero el enfermo ya lo ha pensado y 
es mas, él desea que se le interro-
gue al respecto. Porque, desea y 
necesita que lo ayuden a no llevar 
a cabo este tipo de ideas. 

5. Insomnio y otros trastornos 
del sueño en la depresión. El insom-
nio es la manifestación de sueño in-
sufi ciente o poco reparador. En el 
caso de los enfermos deprimidos, 
la forma más típica, es el insomnio 
de la última parte de la noche, tam-
bién llamado insomnio terminal o 
tardío. El paciente se despierta a las 
03:00 hr de la madrugada, por ejem-
plo, y no puede volverse a dormir. 
En esas horas de soledad nocturna, 
el paciente, inicia con una serie de 
pensamiento pesimistas y de im-
potencia, que le impiden dormir 
nuevamente (“un día más”; “ni si-
quiera esto puedo hacer bien”;”no 
voy a poder continuar con esto”). 
Despertarse una hora mas tempra-
no, del horario habitual, que solía 
tener el paciente, antes del inicio de 
su depresión, es considerado como 
despertar matutino prematuro, o 
insomnio terminal. En este sentido, 
una pregunta clave es: ¿a que hora 
se solía despertar por última vez en 
la mañana, para levantarse, antes 
de estar deprimido? Y ¿A qué hora 
en promedio se ha estado desper-
tando sin poder dormir nuevamen-
te, en la última semana?

Algunos pacientes con depre-
sión, pueden tener datos de insom-
nio inicial (incapacidad para iniciar 
el sueño por mas de 30 minutos, en 
el horario acostumbrado); o insom-
nio terminal (fragmentación del 

ser severos: cefalea, dispepsias, 
boca seca, nausea, suspiros excesi-
vos, sensación de respiraciones que 
no son sufi cientes, malestares mus-
culares. Etc. 

9.  Alteraciones gastro intesti-
nales y pérdida de peso. Es frecuen-
te que los pacientes con depresión, 
presenten baja en su apetito, con 
una disminución signifi cativa de su 
peso corporal. Esto se puede cuan-
tifi car en kilos, si es que el paciente 
se ha pesado o en tallas de ropa, ya 
que el paciente, siente que su ropa 
le queda holgada. Una pérdida de 
peso de mas de 5 kg, sin dieta, de-
berá de ser estudiada, descartando 
problemas médicos. 

10. Disminución del deseo 
sexual. Se ha notado una baja en el 
deseo sexual (libido), o disfunción 
eréctil en el hombre y anorgasmia 
en la mujer. 

11. Manifestaciones diversas. 
Estas pueden ser de tipo hipocon-
driaco, estar buscando explicacio-
nes en el funcionamiento de sus 
diferentes órganos y sistemas, acu-
dir mas frecuentemente al médico 
con dolencias poco sistematizadas. 
También pueden haber dato obsesi-
vo-compulsivos, es decir el pacien-
te tiene pensamientos repetitivos, 
que no puede apartar de su cabeza, 
y que son reconocidos como absur-
dos y la repetición de actos motores 
o rituales, varias veces, para estar 
seguro de que se hacían y estaban 
bien hechos. En el primer caso son 
ideas parásitas que no se van de 
la cabeza y que pueden generar 
ansiedad a los pacientes. En el se-
gundo, el paciente tiene que estar 
revisando cosas y situaciones, para 
estar seguro de que las puertas y 
ventanas estén bien cerradas, o re-
petir operaciones, como el aseado, 
varias veces para estar seguros que 
estén hechos. 

Fco Javier García Rafael de la Cruz

Psicólogo.
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Vengo de un mundo interior---donde la amnesia es 
completa,-pero me dicen, -me cuentan.

Cuantas preguntas me hago, —pero no encuentro 
respuestas

Desde que tengo razón, las vivencias y experiencias, 
han modelado mi mente.

Y hasta ahora, solo se, que he de cruzar otro 
puente.

Niñez feliz, niñez amarga, ¿Quién elige?
La pureza de los años no nos hace responsables
Pero si una cosa tengo clara, es que todos tenemos 

un papel  que nos toca interpretar en el teatro de la 
vida, 

Y  nadie, sabe cuando, llegará el acto fi nal.
Son muchos los papeles que hemos de interpretar. 

Cada cual tiene el suyo, dependiendo del momento en 
que nos toca actuar.

 Niñez, exenta de culpa.

 Pubertad,  presunción,  ceguera,  exaltación,  
infl uencias,  caminos a elegir.

 Madurez,  consecuencia de la pubertad, pero 
acontecen situaciones que nos hacen diferenciar, 
nuestro estatus social.  Según ese estatus, nos hemos 
de comportar. Es una ley que creamos los humanos a 
base de avasallar, y….. el silencio del avasallado.

A veces, me pongo a pensar, de que me ha servido 
molestar, engañar, quitar lo que a otro pertenece, 
abusar de mi poder. De que ha servido esa afrenta,  
que hice a la sociedad, si lo que ahora necesito, no me 
lo supe ganar.

Ahh, si atrás pudiera volver… Los valores serían 
otros.  Lucharía, por que mis semejantes se pusieran a 
mi altura, cada uno con lo que pueda aportar, así, abría 
para todos, sin diferencia social, y cuando cruce aquel 
puente que tan cerca tengo ya, yo, sí  podría llevarme 
conmigo, mi fortuna personal.

                                                      Justo Justo Morón                             

P A S O  A  L O  D E S C O N O C I D O
por Justo Justo Morón

LAS DOS GATITAS
por Marta Ruiz (7 años)

Érase una vez una gatita que lle-
vaba unos cuantos años estando 

abandonada.

La gatita estaba muy asustada y 
hambrienta.

La gatita se llamaba Penélope.

Ella tenia miedo de los ruidos y 
de los coches de la ciudad y siempre 

iba por los callejones pensando que 
la iban a hacer daño.

Comía de los cubos de la basura.

Pero estaba harta de comer basura, ella quería tener 
un dueño como sus amigos pero nadie de la ciudad se 
acercaba a verla.

Le pasaba igual que a su mejor amiga Maria.

Y un día Penélope le dĳ o a Maria - quiero ser igual que 
los demás gatos y perros.-

Pero le dĳ o Maria -¡ y a mí también me gustaría tener-
lo¡.-

Y un día que estaban paseando las dos, dĳ o Penélope.-
Maria será mejor ir a la ciudad quizás los humanos allí 
nos hagan caso.-

Y dĳ o Maria con tono de alegría – que buena idea.-

Y a si fue, fueron de camino a la ciudad pero nadie se 
acerco a verlas, y dĳ o Maria,

-vaya Penélope tu plan no a funcionado como esperá-
bamos.-

Y dĳ o Penélope -mira Maria se esta acercando al-
guien.-

Era una niña, y parecía ser amable.

¿Porque estáis aquí con lo bonitas que sois?

Pero Penélope solo dĳ o un simple miauuuu.

Pero de repente Penélope se dio cuenta de que los ga-
tos no pueden hablar su idioma.

Y le pregunto Penélope al oído -¿porque no me entien-
de? Y le respondió Maria,-pues tonta no ves que ella no es 
un gato y ella no nos entiende.-

Y dĳ o la niña -os llevare a mi casa y allí os daré le-
che.-

Las gatitas iban un poco asustadas pero muy conven-
cidas, cuando llegaron a casa la niña les dio leche.

Cuando las gatitas iban  a media leche y la niña em-
pezó a hablar.
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Han tenido que pasar más 
de cuarenta años para que 

nuestro pueblo organice   nueva-
mente un Campeonato Provincial 
de Campo a Través, categorías de 
benjamines a juveniles. 

Aún recuerdo cuando tenía doce 
o trece años,  aquellas pruebas cla-
sifi catorias que se realizaban por el 
circuito de “Las Cruces”, con sali-
da y llegada en el paseo  Soledad. 
Paseo que en nada se parece al que  
han heredado nuestros descendien-
tes.  Sin saber por qué, el tiempo se 
ha llevado por delante el lugar más 
hermoso que teníamos. 

Los últimos años de los “60” y 
primeros de los “70”, fue la época 
dorada  del cross pueblano, de lo 
que hoy conocemos como deporte 
en edad escolar, por aquel enton-

ces, claramente dominado por los 
corredores locales.  Aún a veces, 
en sueños veo aquellas entradas 
triunfales con los brazos alto, de at-
letas como “Magencio, Rincón,  a”, 
y  sobre todo  a Carlos Rodríguez  
ganando a su eterno rival, el tole-
dano Fernando Fernández Gaitán, se-
guidos de otro pueblano ilustre en 
este deporte Jesús de la Cruz “Ule”, 
el que cogia las liebres a la carrera.

La organización de eventos atlé-
ticos de interés provincial, regional 
o nacional,  ha estado olvidado, sin 
interés. Localidades de la provin-
cia con menos tradición,  Moce-
jon, Layos, Villacañas, Guadamur, 
etrc.,  han organizado provinciales 
y regionales (incluso cuatro o cinco 
ediciones). Durante todo este tiem-
po,  los atletas pueblanos, cuándo 
se aproximaba  una fi nal, se mira-
ban unos a otros con cara de cir-
cunstancias; y en La Puebla  ¿cuán-
do toca?.

El día 24 de enero de 2009, al
fi n se celebró el tan deseado Cam-
peonato Provincial. La Diputación 
Provincial de Toledo concedió la 
organización al Ayuntamiento, y 

UN PEQUEÑO SUEÑO REALIZADO . . .   CROSS
por Claudio López Compostela

Gatitas yo me llamo Bea y me gus-
taría saber como os llamáis pero de 
momento os llamareis 

Blanca y Bolli.

Por la noche Penélope y Maria 
estuvieron hablando de Bea y dĳ o 
Maria-de momento nos quedaremos 
aquí.-

Penélope estaba mirando una es-
trella del cielo, estaba pidiendo el de-
seo de poder hablar con Bea.

Al día siguiente Penélope estaba 
muy nerviosa porque iba a probar si 
Bea la entendía.

Dĳ o que se llamaba Penélope y 
Bea dĳ o ¡Te puedo entender!Bea miro 
atentamente a Penélope. Después Pe-
nélope dĳ o que su amiga se llamaba 

con la colaboración de la A.D. San 
Miguel hicieron posible su celebra-
ción. 

Para ello se diseño  en la zona 
del cementerio, un circuito de 2.000 
mts, que a la vez se convertía en 750 
y 1.000, dependiendo de la distan-
cia marcada en cada  categoría.   El 
fuerte aire reinante  impidió mon-
tar el circuito, las cintas que lo mar-
caban   se partían según se coloca-
ban, los arcos de salida y meta fue 
imposible montarlos, la megafonía 
apenas se escuchaba.  

A pesar de las inclemencias, esto 
no fue obstáculo,  para que más de 
300 atletas procedentes de toda la 
provincia, se disputaran los títulos 
provinciales,  en categoría indivi-
dual  y  por equipos. También aquí, 
se clasifi caron los equipos, cadetes 
y juveniles, que representarían mas 
tarde  a Toledo en la fi nal del Cam-
peonato  Regional a celebrar en Ca-
rrión de Calatrava (Ciudad Real).  

La Puebla por méritos propios,  
ha entrado en la historia de los 
Campeonatos provinciales. Todo 
gracias a              un circuito de 
cross, que a juicio de los entendi-

Maria y ella Penélope, y así se pasa-
ron muchas horas hablando.

Pero llego el día que iba a venir su 
tía Nuria y ella odia los animales so-
bretodo los gatos y los loros.

Bea dĳ o. Las gatitas no entendían 
nada de nada pero sabían que era 
algo importante.

Al paso de unas cuantas horas 
vino su tía y ella dĳ o ¿pero que es-
panto es esto?. Bea se invento todo 
lo posible pero no dio resultado. Bea 
suspiro.

Cuando se fue su tía Bea jugo con 
Penélope y Maria al escondite.

Maria se la ligaba y encontró rápi-
damente a Bea. Pasaron 10 minutos y 
Penélope no apareció.

Bea y Maria estaban preocupadas 
Bea cogio a Maria y se la llevó a la 
calle pero no apareció.

Volvieron a casa muy tristes Maria 
dĳ o que para ella Penélope era como 
una hermana y Bea dĳ o que nunca 
había visto una gatita tan mona y tan 
blanquita.

Maria y Bea siguieron buscando 
durante 7 horas, pero no hubo suer-
te.

Al día siguiente después de vol-
ver del colegio Bea y Maria siguieron 
buscando a Penélope pero No la en-
contraron y al llegar la noche Maria 
y bea se a costaron y al levantar la 
sabana vieron que Penélope estaba 
allí. FIN...
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dos, es merecedor  de albergar 
acontecimientos más importantes.  
Los atletas que con su esfuerzo y 
sacrifi cio desafi aron  las tempesta-
des de este día. Los afi cionados que 
masivamente asistieron y llevaron 
en volandas a los corredores.  El 
Apoyo del Ayuntamiento y su con-
cejal de deportes. Los padres de los 
atletas locales y colaboradores, que 
siempre están dando lo mejor de si 
mismos.  Aurelio Gómez, atleta ve-
terano y vecino del Polígono  de To-
ledo, que realizo  un impresionante  
reportaje fotográfi co del evento. 

Estos ingredientes dieron uno 
de los mejores  Campeonatos Pro-
vinciales disputados hasta hoy.  La 
Puebla vivió un gran día de cross 
¡cómo los de antes!.
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POR NUESTRO PRESENTE Y EL FUTURO DE NUESTROS HIJOS. 
Maria del Pilar Villalobos Moreno - Ecologistas en Acción

En pleno siglo veintiuno y sumer-
gidos como estamos en una so-

ciedad exageradamente consumista, 
no tenemos mas remedio  que plan-
tearnos muy seriamente y sin excusas 
la buena gestión de los residuos urba-
nos e industriales. 

Desde nuestra revista, vamos a in-
tentar concienciar a la gente que aún 
no lo esté de esta necesidad imperiosa 
de hacerlo. 

Sabemos que es más cómodo tener 
un solo cubo de basura y allí depositar 
juntos todos los desperdicios, pero si 
empezamos a separar, en poco tiem-
po  nos daremos cuenta de que no es 
tan complicado. Siempre ponemos la 
excusa  de que nuestra cocina  no es 
lo sufi cientemente grande como para 
tener 3 cubos, esta excusa no sirve, se 
pueden sustituir por bolsas de plásti-
co, y así  al mismo tiempo le damos 
una utilidad  al arsenal de bolsas que 
acumulamos en casa un día tras otro 
con la compra.

Una vez que hagamos esta separa-
ción de residuos nos daremos  cuenta 
de la poca basura orgánica que ge-
neramos en un hogar normal, y por 
el  contrario como se llenan con gran 
rapidez  las bolsas destinadas al resto 
de los residuos. Cuando estén llenas, 
la atamos y damos un pequeño paseo 

(que tan bien nos sentará a todos) has-
ta el contenedor que tengamos más 
cerca y allí la depositamos.

Cada español genera una media 
de 1,7 kg. diarios de residuos domés-
ticos, lo que supone un total de 620 
kg. de basura por habitante y año, 
además en España cada persona con-
sume al  año al menos:

130 kg. de papel y cartón
28 kg. de vidrio
60 kg. de envases.
¿Que conseguimos al reciclar y que 

benefi cios tiene el reciclaje?
1º.- Se reduce considerablemente 

la utilización de recursos naturales y 
materias primas.

2º.- Se ahorra agua y energía.
3º.- Se reduce la necesidad de utili-

zar vertederos.
4º.- Se aprovecha la materia orgá-

nica  para fabricar compost, devol-
viendo muchos de los nutrientes a la 
tierra.

5º.- Se evita la emisión  de grandes 
cantidades de gases de efecto inver-
nadero como son: dióxido  de car-
bono (CO2) y metano (CH4), que se 
producen en la descomposición de los 
residuos.

Los Ayuntamientos de todos los 
municipios, ponen a nuestra disposi-
ción, una serie de instalaciones para 
que los ciudadanos tengamos facili-
dades a la hora de reciclar.

En la aceras de nuestras ciudades 
se ubican contenedores de color ma-
rrón o verde oscuro, de unos 800 li-
tros  más o menos de capacidad, en su 
interior debemos depositar la materia 
orgánica, siempre en bolsas de basura 
perfectamente cerradas. Para estos re-
siduos no deberíamos usar las bolsas 
de la compra, ya que siempre pueden 
tener algún roto por donde se escapan 
restos al contenedor, produciendo en 
ellos una suciedad innecesaria y ma-
los olores, que causan molestias a los 
vecinos  que tienen el contenedor cer-
ca de su casa, además, las bolsas que 
compramos para la basura son bio-
degradables y llevan un tratamiento 
específi co para evitar los malos olores 
lógicos de la basura, sobre todo en los 
periodos de calor.

Otra cosa que tenemos que hacer, 
es respetar los horarios para depositar 
las bolsas en los contenedores, suele 
ser entre las 20 y las 22 o 23 horas. Si 
lo hacemos fuera de este horario, es-
tamos obligando al vecino que tiene 
el contenedor delante de su casa a so-
portar la presencia de las bolsas du-
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rante todo el día, además de soportar 
los malos olores y la presencia de in-
fi nidad de gatos que suelen merodear 
por los alrededores.

En los contenedores marrones y 
verdes oscuros depositaremos siem-
pre exclusivamente materia orgánica: 
restos de comidas y alimentos, los pa-
peles y trapos sucios, pañales y restos 
de plantas y hojas.

En los contenedores iglú de color 
verde, podemos meter botellas y ta-
rros de vidrio.

No son reciclables, los vidrios de 
ventanas, espejos o bombillas, estos 
materiales hay que llevarlos al punto 
limpio.

El vidrio es uno de los materiales 
que mejor se recicla, obteniendo de él 
un producto de gran calidad.

Los contenedores de color amarri-
llo son para los envases de plástico y 
metálicos, latas, tetabricks,  bandejas 
de corcho y poliespán, papel fi lm y 
aluminio.

El pequeño sacrifi cio de separar 
estos residuos disminuyen de forma 
importante los residuos que van a pa-
rar al vertedero, ya que suponen un 
50% en volumen y un 30% en peso de 
la bolsa de basura.

Los contenedores de color azul son 
única y exclusivamente para papel y 
cartón, se deben plegar las cajas y me-
terlas en el contenedor, si está lleno 
dejarlas dobladas junto al mismo.

Por cada tonelada de papel que 
reciclamos,  se evita la tala de 14 ár-
boles, el consumo de 50.000 litros de 
agua y unos 300 kg. de petróleo.

Con estos residuos se fabrica pasta 
de papel, obteniendo papel reciclado 
apto para cualquier uso, ya sean cua-
dernos, libros,  papel de embalajes, 
envoltorios e incluso se pueden hacer 
con ellos bolígrafos y lapiceros.

Siempre que nos sea posible de-
beríamos utilizar el papel reciclado 

para nuestro consumo particular, y 
por supuesto en organismos ofi ciales 
deberían ser obligatorios, hoy en día 
el papel reciclado tiene ya sufi ciente 
calidad  como para poder ser utiliza-
do para cualquier cosa .

Además de estos tres contenedo-
res  que son los más comunes, hay 
también otras recogidas selectivas:

Las pilas; los contenedores para 
ellas son de color rojo y se suelen ubi-
car en la entrada de los edifi cios  pú-
blicos: Ayuntamientos, casas de cul-
tura, colegios y en algunos comercios 
y ferreterías. Tienen dos ranuras dife-
rentes, una pequeña para las pilas de 
botón y otra más grande para el resto 
de las pilas.

Los medicamentos;  los que ya 
están caducados son residuos peli-
grosos, ya que son principios activos 
si se liberan en el suelo, agua o aire, 
pueden resultar  muy contaminantes 
para estos medios.

En casi todas las farmacias encon-
traremos los llamados puntos sigres, 
donde  tenemos que  depositar los 
medicamentos caducados. Posterior-
mente  se trasladan a un gestor auto-
rizado donde se le dará el tratamiento 
adecuado.

Aceites usados; en casi todos los 
puntos limpios tenemos contenedores 
para los aceites domésticos, son grises 
más oscuros con la tapadera naranja. 
Con estos aceites se pueden obtener 
productos tan necesarios como jabo-
nes y detergentes,  velas,  aceites in-
dustriales y biodiesel,  utilizado como 
combustible en el transporte.

Todavía  en nuestro pueblo hay 
personas que se fabrican su propio ja-
bón  con los restos de aceite, e incluso 
han adaptado la técnica  para utilizar 
estos jabones  en el lavado mecánico 
que hacemos en nuestros días.

Ropa y calzado usados; la ropa y 
calzado que ya no necesitamos, puede 
ser utilizada  por otras muchas perso-
nas que tienen menos bienestar  que 
nosotros. Para este menester dispone-
mos de los contenedores  de color cre-
ma o grises  oscuros  que suelen estar 
ubicados junto a  los demás contene-
dores de reciclaje. Con el simple ges-
to de dejar  nuestras ropas  en estos 
contenedores estamos colaborando  al 

desarrollo y cooperación internacio-
nal  con países menos desarrollados 
que nosotros. Cada español  genera 
unos 7 kg.  de ropa al año.

¿Qué son los ecoparques o puntos 
limpios?

Son unas instalaciones que tienen 
los municipios, en las que los ciuda-
danos podemos depositar ordenada-
mente y de forma gratuita aquellos 
residuos de los que queremos des-
prendernos; ya sean trapos, cartones, 
botellas, latas, plásticos, muebles, 
electrodomésticos, aceites, baterías, 
escombros caseros en pequeñas can-
tidades, etc.

Cada residuo será recogido por un 
gestor autorizado  que le dará el tipo 
de tratamiento más conveniente.

Cuando los residuos se mezclan 
indiscriminadamente, es muy difícil 
lograr una separación buena de los 
mismos, por lo que la mayoría acaban 
siendo depositados en el vertedero, 
produciendo  montañas de residuos, 
contaminación y al mismo tiempo 
desaprovechando el valor económico 
de estos materiales.

En nuestro pueblo,  el punto lim-
pio está situado justo detrás del ce-
menterio. Podemos llegar hasta él 
por la carretera, entrando hacia el ce-
menterio y luego tomando el camino 
que sale a la derecha y va paralelo a la 
pared; una vez que termina el cemen-
terio, nos encontramos con las instala-
ciones; o bien por el camino que parte 
del Barrio de los Judíos  y que nos lle-
va  hasta la misma puerta.

Hay que respetar el horario. El no 
cumplimiento  de dicho horario será 
sancionado. En algunas localidades 
existe también la recogida a domici-
lio de muebles y enseres; son los resi-
duos de gran tamaño como somieres, 
colchones, electrodomésticos, made-
ras grandes, juguetes, etc...

Se  avisa a un teléfono generalmen-
te gratuito dejando en el contestador 
nombre, domicilio y teléfono de con-
tacto. Se les comunicará las fechas es-
tablecidas para estas recogidas, y los 
voluminosos se retirarán de la puerta 
de sus domicilios  al día siguiente.

El reciclar es sencillo, de nosotros  
depende un futuro sostenible.
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El pasado  30 de mayo, en 
la localidad portuguesa 
de Espinho, la Federación 

de Folklore Portugués, -Organismo 
de Utilidad Pública- ,concedió, 
en un solemne acto  El OSCAR 
MUNDIAL DEL FOLKLORE  a 
nuestro compañero en la redac-
ción de la Revista “Crónicas” 
Don Cesáreo Morón Pinel,  como 
Presidente de la Asociación Cultural 
y grupo de Baile  “Semillas del Arte” 
de la Puebla de Montalbán. 

Junto con él fueron galardo-
nados los representantes de  Por-
tugal, Lituania, Rusia, Francia, 
Hungría, Grecia, Turquía, Méji-
co, Letonia, Servia, y a título pós-
tumo a Don José María Marques, 
vicepresidente de la Federación 
de Folklore de Portugal. 

A todos ellos nuestra mas cor-
dial felicitación y en especial a 
nuestro compañero Cesáreo que, 
por cierto, en esta revista ocupa 
nuestras páginas centrales con 
un documentado artículo que ti-
tula: 

“SEMILLAS DEL ARTE: ILUSIÓN, 

CAMINO Y PREGÓN”. 

OSCAR MUNDIAL DEL FOLKLORE A 
D. CESAREO MORON PINEL
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